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PROLOGO 
DEL TRADUCTOR, 


Ülesde la época venturosa en que 
inspirado sin duda por el Genio de 
la Sabiduría , vaticinó Bmn los Ac- 
tuales y ulteriores progresos del es- 
píritu humano ^ desde que aplicando 
la antorcha del análisis á las opera- 
ciones intelectuales, disipó Lockb las 
sombras en que una cabilosa Metafí- 
sica tema envuelto todo el imperio 
de la razón j puede que nada haya 
contribuido tanto al rápido progreso 
de 1 as luces , como el deslinde del 
verdadero parentesco que tienen en- 

íre sí las Ciencias. 

Hubo tiempo en que un hombre 
solo era capaz de llenar cumplida^ 
mente las funciones de Teólogo, 


a » 


Poeta , Orador , Médico , Filósofo.,, 
hubo tiempo en que era tan pobre 
el caitdal'rie lDS-CQnocimi'entos,que el 
hombre de mas limitada capacidad 
bastaba á administrarlos todos. Mas, 
con el transcurso de los siglos , cre- 
cieron luego en términos que ape- 
nas alcanzaba la vida humana á 
seguir hasta el cabo qualquier ramo 
de ellos. Multiplicáronse las Cien- 
cias j y al paso que iban desvián- 
dose de su origen , se desvanecían 
sus recíprocas afinidades , llegándo- 
se á extrañar tanto algunas de otras, 
que negaban su legítima filiación. 
En este lastimoso desórden se ha- 
llaban, quando apareció D^l^mbert, 

. I Gloria á este escritor profundo 
y. elegante , que abrazándolas todas 
baxo la extensión de su talento uni- 
versal delineó el árbol genealógi- 
co’ de todas ellas en el Discurso 
Iminar, de la Enciclopedia ; produ-. 


clon que , según el dicho de un fino 
calificador de las de ingenio , es la 
nías soberbia fachada del edificio 
mas magnífico que lia levantado ^el 
discurso humano l - i 

Lo que con la totalidad de las 
Ciencias el Enciclopedista , exigian 
no pocas que se hiciese con cada 
una de ellas. Exigíalo particular- 
mente la Medicina. Y á la verdad 
¿ quál podía reclamarlo con mas 
justo título ? Porque ¿hay acaso nin- 
guna que tenga tantas accesorias 1 
¿Qué linage de conocimientos hay 
en que no deba estar , á lo ménoSj 
iniciado el que se aplique al estu- 
dio del importantísimo Arte de cu- 
rar ? 

El hombre debe ser el blanco 
de todas las Ciencias ; el hombre 
lo es especialíslmamente de la Me- 
dicina. — ' que nos servirían las 

mas exquisitas investigaciones sobre. 


ias propiedades de los cuerpos , s¡ 
no nos prestasen ayuda para cono- 
cer mejor el humano , y de consi- 
guiente para aumentar nuestros de- 
ley tes, y evitarnos los males físicos 
de que está rodeada sin cesar nues- 
tra máquina , en fuerza de su con- 
tinuo choque con todos los elemen- 
tos 2 

Pues sí de las Ciencias Físicas 
pasamos á las Intelectuales y Mora- 
les 5 éstas nada son sin el auxilio de 
la Medicina. La Moral no puede 
hacer adelantamientos sin que los 
haga antes la Ideología , y esta no 
dara un paso , si no se apoya en 
la Fisiología. Jamas se ha visto tan 
patente esta verdad , como ahora 
que se ha hecho casi de moda el 
estudio de la correlación del hom- 
bre físico y moral ; ahora que los 
Sabios mas distinguidos de Europa 
dirigen sus taréas háda est? punto 


capital de la humana sabiduría." 

— Pero arrebatado del dul- 
ce incentivo de esta materia , voy 
indiscretamente entrometiéndome á 
hablar de la Cone^cion de la Medí- 
ciña con las Ciencias Físicas ^ Mo- 
rales , sin considerar que el célebre 
^LiBSRT lo ha hecho ya de suerte 
que no dexa nada que desear. 

En efecto , el D/scnrso que ofrez- 
co al público traducido al castella- 
no es una pieza maestra de filoso- 
fía , erudición y buen gusto. Lo 
cual junto con la lozanía del esti- 
lo y lo valiente de las imágenes, 
le hacen merecedor de los encare- 
cidos elogios que le han tributado 

los Periódicos Franceses 

Yo me he esforzado á seguir 

el vuelo altanero de la pluma del 
Autor. Si no lo he conseguido , no 

f) Véase sefialadametite el : RiCttiH * l* 

lieté Jt dt Rmf , Núro. 3a. t. ti- 


se culpe á nuestro idioma que es 
bien notorio hace* grandes ventajas 
al francés , singularmente en la gran- 
deza y boato de la expresión ; cúU 
pese sí á inis débiles fuerzas. 
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' CON 

Té 
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z-ííí’ ciEiiCiAS físicas r morales* 



Cjrande paraiS humanidad debió ser la 
época en que solícito y compasivo asistid el 
hombre, por la primera vez, i su semejante, 
en el desorden, en la agitación , y la ruina 
total' de sus órganos.' Las- enfermedades, san- 
grientos combates de la naturaleza oprimidar 
sencillas en su^ rumbo y progresión ,alpr¡n- 
cipio no exigían mas que socorros obvios y 
fáciles; pero en breve crecieron vtiriíi ¿ in- 
hnitamenre a pande los vicios., las pasio- 
nes, las costumbres, las necesidades y los há- 
bitos de los pueblos. Formóse, pues,, de la 
función mas suave del corazoii una ciencia: 
que, por sus leyes inumerables, debieron 

exereer solamente aquellos Filósofos q.uc 


f*) 

tibian recibido del cielo los dones de cien- 
cía y sensibilidatí* ^ ^ . 

Multiplicábanse las investigaciones: na- 
cían del seno fecundo de la experiencia 
mulrirud de verdades sueltas, quando la Di- 
vinidad que había criado la Medicina para 
el Universo , crio á Hippdcrates para la 
Medicina. Este ingenio eminente y bene- 
íjeo, bástago del linage esclarecido délos 
Ascíepiades , halld en las preciosas tradi- 
ciones desús abuelos materia para labrar su 
propia gloria y la felicidgye sus semejan- 
tes. Coordino las wcpI^ ya recogidas, 
descubrid otras , y levaiuO el edificio del 
arte sobre ci míenlos de eterna duración. 

Las obras de Hippdcrates , indestructi- 
bles como su gloria , son aun en todas .par*^ 
fes la norma y modelo de sus sucesores» 
Pero á la manera que el oro , arrebatado 
por la corriente de los ríos , se cubre de; 
limo, i1 se desquilata á la larga con una, lig^.> 
impura : así también , esta doctrina sagrar 
da se ha mezclado con el error eiij, su transé 
curso por los siglos, ¡.Dichoso aquel que: 
con una laiga_ y profunda meditación- ha 
aprendido á dlsriuguHa de entre las pro- 
ducciones informes imputadas al divino Vie-j 
jo j las qu ales .deben compararse a los dpg-; 


mas impostores, introducidos en las religio- 
nes por infieles Sacerdotes! 

Sin embargo, con las tareas de un hom- 
bre solo no podia la Medicina llegar al líl- 
timo ápice de perfección. Debía , pues , por 
sus infinitas menudencias, ir enriqueciéndo- 
se con los materiales y observaciones de to- 
das las edades. Aretéo , Celio ¡Aiireliano, 
Celso , Alexandro de Trálles j' pintores in- 
mortales de las enfermedades humanas, re- 
tocaron los excelentes bosquexos del prín- 
cipe de los maestros, dando á sus quadros 
aquella corrección valiente y luminosa; 
aquella severidad de composición , aquella 
propiedad y rectitud que arrebatan la ad- 
miración y sufren la prueba de los tiempos. 

No me detengo en referir los numera.- 
sos triunfos de estos antiguos observadores 
que tantos laureles han cortado en las pri- 
meras-sendas que abrieron. Ni revolvere la 
antigüedad para inquirir sus títulos de glo- 
ria, siguiendo los periodos alternativos .de 
la decadencia y progresos de la Medicina; 
pues no fS mi :ánimo indagar lo que fue el 
Arte en otros tiempos, sino lo que es en el 
día, y el destino que le aguarda. Como ór- 
gano de una nueva. Sociedad que en sus 

vastos proyectos de beneficencia .yj de utUL 


dad lliima á su seno los esfuerzos tributa- 
rios de todos los conocimientos luimanos, 
poniéndome entre el ignorante que los des- 
estima y el especulador que abusa de ellos, 
voy á demostrar la vendudera correspon- 
dencia que tienen con la suprema ciencia 
del hombre vivo. Así, pues, la introduc- 


ción con que he encabezado esta Colección 
no será una mera relación de nuestras ob- 
servaciones y trabajos : mas grave peso car- 
gasobre mis hombros: tengo, digámoslo así, 
que hacer alarde del Arte presentándole á 
Jos ojos del lector con los atributos mas be- 
llos de su riqueza y poder. 

Harto tiempo , sin duda , ha visto la 
Medicina sus vastos dominios usurpados por 
las sectas y facciones filosóficas. Harto tiem- 
po ha visto las gradas de su santuario impe- 
didas por esós como armadijos decorados 
con el nombre de sistemas, donde la desca- 
minada muchedumbre iba á adorar falsos 
vislumbres de verdad. Pero en nuestros dias 
la está reservada mejor suerte : no son las 
ciencias accesorias las que han conquistado 
la Medicina ; la Medicina sí que ha con- 
quistado las ciencias accesorias. Con el au- 
xilio - de estas dispone como rey na de sus 
propiasL tareas - ; dirige^ discreción el útil 


empleo de sus descubrimientos : y bizarra 
con sus galas , poderosa con sus fuerzas , es 
como aquellos rios majestuosos que enri- 
quecid9s con el tributo de agenas corrien- 
tes , por todas partes derraman la fecundi- 
dad , la esperanza y la felicidad. 

Mas no siempre halla el hombre en el 
estudio de los cuerpos exteriores y de los 
fenómenos que están fuera de él, medios de 
templar d evitar los males que le asaltan; 
ofrécele el conocimiento profundo de su 
existencia y la teoría ex&cta de sus ideas y 
pasiones recursos no menos fecundos. Asi, 
no solo tiene la Medicina conexión con las 
Ciencias Físicas y Naturales; tiénela sí tam- 
bién necesarísima y directa con las Ciencias 
Morales y Políticas* 
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primera parte. 


risrcA medio de tantas investigaciones 

aplicables todas á la conservación y prospe- 
ridad del linage humano , hay algunas que 
reclaman mas especialmente nuestros pri- 
meros esfuerzos, y abren, digámoslo así , la 
carrera inmensa de nuestro Arte. Tales son 
las que tienen por objeto las leyes y fend- 
mos de este vasto universo, de que es mero 
«Jej luun* accesorio ú elemcnro ei ser viviente. El 
mismo Hippdcrates ha erernizado esta ver- 
dad , íntimamente convencido de que el es- 
tudio del mundo debe ser como preiiíninar 
del estudio del. hombre. 

Sin espaciar así la esfera de sus ideas y 
contemplaciones , no podrá el medico híd- 
sofo llegarse á formar una teoría exacta dtl 
temple y carácter particular de Las estacio- 
nes que tan conocido imperio exercen so- 
bre el sistema de la economía animal- En 
efecto , parece que el círculo prodigioso de 
nuestras enfermedades , gira con los signos 
diversos de que se corona el año. ¿ Quien 
de nosotros duda de que ademas de las esta- 
cionales d permanentes , hay también algu- 
nas que , valiéndome de la comparación del 


augusto Sydenham, como aves de paso, lle- 
gan y marchan á determinadas épocas... ? 

Semejantes consideraciones son venta- 
josas señaladamente para el que aspire á un 
conocimiento perfecto de las constituciones 
médicas, materia tan importante como des- 
cuidada , en la qual están por Resolver inu- 
merables problemas : en la qual los diasj 
los meses , las estaciones vemos que se mo- 
difican , se fecundan recíprocamente para 
producir los fenómenos morbíficos ; y en la 
qual no pocas veces los años presentes , por 
un prodigio incomprehensible , siembran la 
semilla de la destrucción en los años veni- 
deros. Finalmente semejantes consideracio- 
nes podrán conducir al descubrimiento de 
las causas secretas del azote de las epide- 
mias que tantas victimas sacrifica , y di- 
funde á un mismo tiempo el espanto y la 

muerte. 

Por otra parte ¿como calificar de super- 
fino el estudio de la física del mundo, quan- 
do los fenómenos . que esta nos ofrece spn 
freqüentísi mámente triste causa de los males 
de que pugnamos por sacudirnos o precau 
telarnos...? Volvamos los ojos á la natura- 
leza , y veremos qué la muerte anda siem- 
,pre á vueltas de la vidA : anda en fos relam- 
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pagos eléctricos que con sus' alas de fuego 

SLiican la nube densa que obscurece el ho- 
rizonte : anda en las bramadoras bombas 
marinas que nacen . crecen , suben , rebien- 
tap estrepitosamente y se esparcen por las 
tormentosas regiones del ay re t anda en los 
ríos vagabundos que van levantándose en va- 
pores para volver a caer en aguaceros sobre 
nosorros : anda en las conmociohes repenti- 
nas y terribles, comunicadas a algunas por- 
ciones del globo por la explosión del betiin 
inflamado : anda en la lava encendida que 
faomifárt^ a 'borbotones los abismos tenebr j- 
sOS'deí Volcan ; anda en el mortal aliento 
de los vientos.. ; á cada momento se está 
exhalando -de las lagunas, de las ciudades, 
de Jas n»mbas.:.. • , . ■ . 

* , _ r ‘ 

■ Todjs' estas causás de destrucción eran 
acerrada y /tí-sramefire apreciadas de nuestros 
primeros maestros en aquellos tiempos ven- 
turosos en que la Medicina se encumbro 
entre ellos hasta el más alto puntó de ex- 
plendór.‘£s' verdad que ■ en los sucesivos la 
tredülídiid supersticiosa inxiríd sus tabulas 
entre las Verdades incontestables de la ob- 
■Servacion ; y que algunas personas del arte; 
i' jcrim-as 'de las preocupaciones vulgares^ 
"veían' en' ét seno de ün astro enemiga la 


r 


fuente de las dolencias que querían curar. 
Pero si hemos tenido la fortuna de que si- 
glos mas ilustrados 
errores ¿ un esceptismo ilimitado no ha cer- 
rado también h puerta á descubrimientos 
reales ?... ¿Quién de nosotros afirmará que 
esos diversos mundos que gravitan ,Ss: mue- 
ven y se atraen ab*etcrno.en medio d ti es- 
pacio linfinito , no están unidos á la econo- 
mía de los seres vivientes por una depen- 
dencia aun no conocida ,.? Por el contrario, 


hayan proscrito tales 


si es dable columbrar la luz por entre el 
manto de la noche obscura que la rodea 
¿no cs de presumir que el tubo divino de la 
Fhica celeste penetrará algún día e! velo 
que cubre las relaciones de las fases lunares 
con las crisis de las enfermedades humanas? 

No obstante, el Médico filosofo 
d be contentarse con la contemplación de«c.**«. 
la Leyes y maravillas del universo. Las pro- 
piedades inconmensurables de. la materia, 

considerada baxo todos sus aspeaos, en to- 
das sus formas , en todas sus mudihcaaonts, 
iban sido caus.i de que la teoría de la natu- 
raleza se divida en otros tantos sistemas de 
conocimientos , repartidos y como coiüii- 
dos á diici entás observadores. 


Cío) 

Por tanto, aunque la explicación de los 
Conexiva hechos numerosos de que tratada Meteora- 
dicin/cíá logia debiera estar incluida en Ja historia 
¡oiír' del mundo físico, debió' constituir una cien- 
cia de por sí , para que nos instruyésemos 
en ella con mas fruto. El. influxo de estos 
hechos sobre el mecanismo de nuestra or- 
ganización es tan activo y manifiesto , que 
ha llamado Ja atención de los mas antiguos 
maestros del Arte : y si desde Juego no se le 
dio su justo valor es porque los datos acce- 
sorios eran todavía insuficientes , y porque, 
como dice Hippdcrates , para averiguar una 


cosa es menester saber oti as muchas. 

Mas en el día dirigen mucho mas lít-il- 
mente este género de indagaciones las luces 
de la Química pneumática y los progresos 
de Ja Física moderna. Ponénseños mas á Ja 


vista Jas mezclas , las combinaciones , las 
composiciones , Jas descomposiciones y to- 
dos los inumerables lendineiios que pasan 
en la atmo'sfera. Instrumentos perficíonados 
nos revelan mas fielmente las mutaciones 

Tecíbe cn el temple , humedad^ 
rómetjo. peso y pureza : así , pues , está reservado á 

. higfome- * 1 I 

rro.eutíió-^"^ Siglo el haccr una aplicación mas ínme- 
ciccfrófiie diata de Jas observaciones meteorológicas al 
iro&c. gj-jg curativo y preservativo. 


* 
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Para adquirir un conocimiento suficien* 
te de la constitución de la atmósfera , la 
qual tiene estrechísima adherencia con el 
sistema de nuestro sér , no basta considerar- 
la sucesivamente en su estado de reposo y 
de agitación ; reflexionar sobre el origen y 
efectos de las lluvias, tempestades , vientos, 
vapores y quantos fenómenos presenta : se? 
guir y comparar estos fenómenos en las di- 
versas épocas del año , y singularmente en 
el discurso del pérfido oroño que en medio 
de los dones ton que acude liberalmente 
al hombre, le ¿rrebata la vida y parece que 
oculta en sus tutrañas las enfermedades pro- 
pias de las otras estadonts.' Todo esto no 
basta; sino que es necesario examinarla en 
cada clima considerándola con respecto al 
temperamento y enfermedades de los pue- 
blos ; es necesario valuar con la posible es- 
crupulosidad todas las diferencias que hay 
entre el ayre sano de los lugares secos y 
bien ventilados , y el ayre infecto de los lu- 
gares baxos y hiimedos que sopla el conta- 
gio y la muerte: es necesario , finalmente, 
subir del profundo de los valles á la cum- 
bre de las montañas mas empinadas , para 
ver en ellas , por las huellas gloriosas de 
Sosür , crecer ó disminuir el calor a pror 


porción de la extensión de las supcrfícies 
que sus cadenas inmensas ofrecen á los ra- 
yos del sol, y de la densidad o diafanidad 
de los medios. Aun las verdades de menos 
monta debemos re:oger con afan , porque 
pueden conducirnos á verdades mas impor- 
tantes. No olvidemos que en los progresos 
de la iVíeteoro logia hemos de encontrar al- 
gún dia algunas nociones sobre la naturale- 
za de aquellos miasmas de donde provie- 
nen los fuegos regulados y periódicos de 
tantas fiebres funestas , y aquellas pestes 
formidables , aquellas grandes calamidades 
del genero humano • cuyos estragos , por 
una ley todavía problemática , se dirigen 
constantemente de oriente a occidente. 


Lonpxion 
de Ij Me- 


Xa Geología es el ramo de nuestros .co- 
dJdjia con cocimientos físicos que han abandonado 

¡.I G^oíq* ^ ^ ^ _ ti 

s*^ mas los Médicos- Con rodo no'se puede da* 
dar de la conocida influencia que han teni- 


do en la constitución orgánica del hombre 
Jas modificaciones incalculables , y general- 
mente todas las catástrofes ocurridas en el 
sistema del globo- 

Esta ciencia se ofrece al observador 


baxo dos aspectos igualmente atractivos que 
conviene distinguir bien ; porque solo uno 


da campo á exploraciones verdaderamente 
iltiles. Hay talentos vastos y fecundos .pero 
niuy fogosos y arrojados que impacientes 
por generalizar y concluir , piensan en le- 
vantar teorías antes de tener basas en que 
apoyarlas : y hay otros menos aventajados 
quizá , pero mas contenidos que, conten- 
tos con atesorar y comprobar los fenonu> 
nos y separar los hechos ciertos délos du- 
dosos , preparan así materiales de que no 
será acertado hacer uso hasta después de 
una larga serie de siglos. Es evidente que 
con esta última clase de sabios debe incor- 
porarse el Médico; porque solos ellos pueden 
demostrar los efectos que resultan de las mu- 
danzas introducidas con el transcurso de los 
tiempos entre el sistema terrestre y la eco- 
nomía universal de los seres vivientes. 

Abjurando, pues, todo espíritu de sistema 
abrazará en sus consideraciones la forma y 

extensión de los continentes, el fluxo y reflu- 

xo de los mares que los bañan , y una mu u- 
t-itud de escenas físicas de que es este globo 
eterno teatro : procurará instruirse en as 
épocas y formación de las montanas , de bs 
llanuras y de los valles; ya se atvAuyan las 
subidas ybaxadas que las lorman ala acción 
de un fuego Interno y devoraJor,. a a e. ? 


j^losjon de los íliMclos elíisticos , q l^s exen* 
vaciones producidas por las corrientes , á la 
acción constante de los ríos, de los arroyos, 
ú de las aguas mediterráneas que ora luchan 
con los diques que Jas atajiun , y ora salen 
de madre : ya hayan resultado de la ruina 
de las bo'vedas y del hundimiento de las 
cavernas subterráneas , cuya existencia han 
admitido y demostrado no pocos Geologos: 
ya sea en fin , que todo se haya disuelto, 
arreglado y coordinado en el seno de un 
inmenso cumulo de materia líquida por la 
vía admirable déla cristalización. De la so- 
lución de to los titos problemas pende en 
parte el grande y prodigioso fenómeno de 
las enfermedides endémicas. 

Los auxilios que puede subministrar el 

conocimiento del globo , no son menos in- 
dispensables para la perfección de las topo- 
grafías medicas , cuyo objeto es considerar 
la correlación del hombre y el clima que 
Jiabita. No hay seguramente cosa tan exten- 
sa y pjofunda como las qüestiones que pre- 
senta esta preciosa parte de nuestra ciencia, 
la qual comprehende generalmente todos 
Jos fenómenos relativos á la existencia físi- 
ca y moral de los individuos y de las na-. 
Clones : pero no parece sino que de algunos 


años á esta parte está como vinculada en la 
nTcdiocridad. Los Médicos que trabajan en 
este género de obras , de que Hippocrátes 
nos ha dexado un excelente dechado , de- 
bieran en mi dictamen prepararse antes 
con un estudio mas largo de las cosas y de 
los hombres. 

Con efecto, ¿á quién no ha de confun- 
dir la inmensidad del todo y de las partes 
que salen aquí al encuentro al observador ? 

Y aun no hablo mas que de lo concernien- 
te á la teoría de la tierra , por no traspasar 
los límites que me prescribe mi asunto. 

Así, pues , para conocer y calificar acer- 
tada y cabalmente la constitución particu- 
lar del suelo , objeto de nuestras considera- 
ciones. debemos antes formarnos idea justa 
de sii^ configuración particular y de las mo- 
dificaciones accidentales que esta puede ha- 
ber padecido en el espacio de los siglos pa- 
sados: debemos antes describir sus relacio- 
nes con los ciclos y con los maies , ecir 
qual es la naturaleza . riqueza y cantidad 

de sus producciones . y señalar 
te todo lo que es pernicioso u saludable. S 
hay montañas ;quál es su forma, su compo- 
sicion , su situación , su dirección y e c^ a 
don ? hasta que punto su caída sucesiva 1 


f t^i') 

fiirir/licci.lf, Un va!l«?_S¡ hoy nos.arro- 
yoH , Lf-in i »1I origen , extensión y los me- 
tlio, .le .,11 conservación ?_ Si aguas salinas 
o niMicralcs ¿sus propieJades, mediante ex- 
j)et íciicííií cxüctjs y reiteradas ? Qué subs- 
í.mcías coiíciirrcn á componer los terrenos 
primitivos, secundarios, ,..?Sí hay capas cal- 
carais , silíceas , arcillosas , carbonosas , sul- 
fúreas y gipseas ? 

l^rociirará cl Médico ademas determi- 
n.ir ios metales y la naturaleza de sus mi- 
neros : caracterizará los vegetales especifi- 
cando Isis alteraciones que la naturaleza de 
las tíerraB puede ocasionar en sus virtudes 
ordinarias. Pasando después al reyno ani- 
mal , darii noticia de las diferentes especies 
de mamíferos , tanto terrestres como ,aquá- 
ticos d ,infíbÍos : las aves carnívoras , graní- 
voras, insectívoras o piscívoras : nada omi- 
tirá de quanto conduzca á la historia de 
los peces , de los reptiles , de los insectos, 
de los gusanos , de los moluscos y de los 
zoo'firos : últimamente revolverá hasta las 
entrañas del globo para someter á un exa- 
men escrupuloso los animales fósiles , para 
íiKar la especie d género á que pertenezcan, 

asegurándose de este modo de si tienen d 
lid análogos. 


C't) 

Pe la reseña que acabo de hacer se de- 
duce naturalmente qiián arduo es el empe- 
ño del que emprende uria topografía médi- 
ca ; la qual será una intentona para quien 
ñuiy lie antemano no se haya ensayado con 
l.iL ürio'*ísÍn:os esrtidios y no menos vastas 
nieditaciones. 


FLFCTí»!- 


Pesde que el rayo baxa de las nubes cida». 
obediente al conductor que le presenta el 
Físico; no solamente se ha hecho menos te- 
mible , sino que prueba también el hombre 
á hacerle concurrir á su conservación ; y fa- 
miliarizado con la materia que le constitu- 
ye, le llega á administrar en el modo y 
cantidad que mas le quadran. 

En un principio, como de esta subst.an- 
cia fugitiva no se conocía mas que un cor- 
to número de leyes , debió correr la mís- 
pia suerte que todos los remedios nuevos. 

Ya encarecieron , y'a desacreditaron entera- 
mente. sus efectos. 

No obstante , la unanimidad de opinio- 
res fundada en experiencias hechas en di- 
ferentes tiempos y lugares , prueba la acti- 
va influencia de los baños eléctricos en una uibu», 
multitud de enfermedades en que están. dte* 
radas d pervertidas las funciones de ia sen- 
sibilidad animal. # 


elé€ 
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ri méfodo de las chispas que, según 

Curauva ^ 

opera.^ consta dc observaciones auienticas , excita 

Se tas cbii- la contracción muscular, levanta y hiende el 

epidermis, hace resaltar mas el cuerpo mu- 
coso, colora los tegumentos , y acelera el 
movimiento de la sangre por sus canales; 
este método, digo, obra todavía mas pron- 
ta y eficazmente en el sólido vital. 

Pero el ingenio del Médico ha adelan- 
tado mas sus ensayos y tentativas: ha acu- 
mulado la electricidad en receptáculos con- 
Curatija venientes, para trascolarle instantáneamen- 
porniedtoj.g ' Jqj varios puntos del siStema afecto: 
mociunes- Jlegado admirablemente a fixar el 
paso , graduar la fuerza y extcncion de las 
conmociones , y medir su duración. 

Todos estos milagros de la Física nos 
anuncian que quaudo lleguen a saberse apli- 
car á tiempo y variar á propósito los mé- 
todos eléctricos, adaptándolos á las necesi-, 
dades , al temperamento , á la susceptibili- 
dad de Jos individuos, y distinguiendo exac- 
tamente los casos en que son perjudiciales 
de los en que pueden ser favorables; habrá 
hecho la Medicina un grande adelantamien- 
to en la teoría y curativa de casi todas las 
asthenias nerviosas y musculares. 


El imán , aquel norté célebre de la na- 
vegacion y del comercio , admira todavía 
al orbe sabio con los fenómenos incompre- 
hensibles de sus atracciones y repulsiones, 
de su declinación, su inclinación y sus co- 
municaciones. Casi apenas ;fue conocido , ú 
por mejor decir , sospechado el Adido que 
se creyó productor de todos estos efectos, 
quando algunos Médicos crédulos é idóla- 
tras de lo maravilloso , se adelantaron a la 
experiencia suponiendo i las aplicaciones 
magnéticas virtudes , desmentidas después 
por las observaciones de sus sucesores. 

Los conatos de estos por destruir vanas 

ó ridiculas opiniones abrieron campo á la 
verdad. Experiencias tan numerosas como Prindp*; 

sabiamente emprendidas y dirigidas, demos- 
tráron una influencia real de esta substan- 
cia sobre el sistema nervioso de la econo- 
mía animal. Vióse que las piezas imanadas, 
ya aplicadas inmediatamente , ya situadas a 
cierta distancia de los órganos afectos . di- 
vagaban , desalojaban , debilitaban , com- 
primian y aun aniquilaban la masa de los 
dolores: y que su acción crecía o disminuía 
al respecto de la fuerza atractatisra que 

exercian en el hierro. . l 

Pero lo que no es ménos digno de ob- 
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scryafcídn es'qiie Ijs analogías que al parecer 
ti con á identificar el fídido magnético con 
el eléctrico , se desvanecen , si los compara- 


mos uno con otro baxo nn respecto pura- 


5ü TllOlio 
df ülínr 
íípur’Std al 
de 3a í lee- 
tricídad. 


mente medicinal. . El primero, según hici- 
mos Ver arriba , obra sobre la economía 
como estimulante dé los más valientes : y 


el magnético por el contrario es un reme- 
dio sedativo que solo viene bien en las en- ^ 
fermcdjJes ocasionadas por una exalt. clon 


de- la. seaisibiliJad nerviosa. Está preciosa 
consi Jeracion instruye, á lo que entiendo,- 
tanto al físico como al putólogtsta ; pues Ies 
demuestra una diferencia real entre dos .subs- 
tdneias, q¡ue no se pueden calificar ni apre- 
ciar sino ^por sus efectos! . í . . 

esté método curativo ha dado ya’ á 
i Jos prácticos. Jas mas lisonjeras esperanzas; 
si su malogro debió de achacarse las mas ver 
(ces al poco conocimiento del modo y tiem- 
po de su‘ administración ; es evidente quan 
perjudicial es la negligencia de algunos fa.- 
cuitar i vos que Jejos de perfeccionar los mé- 
todos magnéticos , parece que los condenan 
á un eterno abandono. . . 


¿Hablaremos de aquel íTilído no menos 
prodigioso que la naturaleza acaba de reve- 




Jar a uno de sus mas dignos favoritos..,. ? 
vjychos de los fenómenos que manifiesta y 
especialmente la instantaneidad de su Vrans- 
fiiision efectuada ó favorecida por ciertas Su 
substancias , e impedida por otras, estaoie- 
cen notable semejanza entre sus leyes y las'"'*'* 
de la materia de la electricidad. 

Pero otras consideraciones parece que 
destruyen esta identidad diferenciando esen- 
cialmente estos dos entes. De qualquíera 
manera , los Médicos no pueden dudar de 
que los descubrimientos de Galvani , acre- 
centados cada dia con los trabajos de la ex- 
periencia y de la meditación, llegarán a des- 
cifrarles algiinasde las relacinnes que median 
entre los órganos del sentimiento y los ór- 
ganos del movimiento , y de que por otra 
parte la resolución de ios numerosos pro- 
blemas que este género de indagaciones se . 
proponga , descubrirán los secretos mas im- 

Litantes de la vida y de la muerte. Asi 

que , importunemos incesantemente a la na- 
turaleza interrogándola sobre una calidad 
tan admirable de fenómenos que hasta aho- 
ra solo se han como vislumbrado: pero ca- 
minemos con prudente reserva por la senda 
amena que acaba de abrírsenos a los 0 | 05 . 
hagamos un estudio seno de los hechos , an- 
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tfs de poner el píe en el declive delezna- 
ble dé las conseqüencias. ¿Acaso necesito re- 
cordar á mis lectores que todos los desca- 
minos , todos, los errores del espíritu huma- 
no se deben casi siempre atribuir á conclu- 
siones prematuras, l 

1 

I ■ 


A proporción que hemos ido conquis- 
tando la naturaleza se ha ido dividiendo 
como de suyo el dominio de los conoci- 
. mientoSfc para acomodarse á la limitación de 

Gifncusi * ^ 

parricu/ar nuestra capacidad. La Hidrodinámica cuyo 

res que en- * , , , _ ^ ^ ^ 

tran fn oDieto cs el movimJento > el. equilibrio y 

teorías mas j ? i- ■ i . ■* . i'^ 

geni rales., peso de los iiqiudosiía Gasometría que mide 


y aprecia maravillosamente las substancias 
que ni la visia ni el tacto puedan percibir, 
y que se ha hecho, útilísima desde ^qne los 
ayres Ijctícíos se emplean como medica* 
mentó; la Optica que sigue á I.t luz por 
entre los medios que atraviesa , y que con 
isus vidrios industriosos descompone , refler 


xa , .dirige , reparte-, condensa desvia- o 
atrahe los rayos á su arbitrio; la Acolsticao 
la historia completa de los. fenómenos dcl 


aparatO' auditivo : en suma otras muchas 
ciencias que pertenecen propiamente á la 
física particular , en las quale.s' no me quie- 
ro extehdejÉ ,púrq^ue abrazan teorías mas ge- 


fi erales de que hablaré a su tiempo ^ son 

al Médica observador y filósofo. 

Todas las debe abarcar este por un esfuerzo 
supremo de su inteligencia . porque todas 
acuden á las necesidades del hombre , por- 
que á competencia concurren todas al no- 
ble fin de su profesión. 

Pero una ípoca para siempre ce'lebre 
ha comenzado en nuestros d.as : abun- 
Intísimas fuentes acabamos de ver surtir, la 
Smica se ha regenerado. Si => gunos hom 
bres . conservando todavía la enconosa 
memoria de sus antiguos errores • “ ^ 

■" r s rí — o « 

nos presenta ; ‘>'>1 4 en- 

preoctipaciones y temores„.^.^^^^^.^^ , vene^ 

trar «""“Sa ingenio, don- 

rados de la e jhiada hasta en sus ele- 

de la naturaleza esta s't* .^erdades 

n, entos mas ¡uzeurn 

J r,Aa V sér á todas las cosas, } h 

e ú los yerros de Paraceloso han sido 
despucs SI IOS } ti 

dignamente reparados . . 

ros preciosos descL- 

les ha sido como ^ 
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to : ni en un siglo en que el misterio délas 
fúiiciones del cuerpo humano ha sido ^ di- 
Servicioí gauioslo 351 , Sorprendido y revelado ; un 
ís’^qí.rsíglo en qué la antorcha del análisis ha ilu- 

las parres , rodos los sistemas 
de su economía ; en este siglo no necesitan 
los químicos modernos defensa’ ni encomios; 
bien gloriosos los tienen ya en la utilidad de 
sus primeros trabajos. Estos íntimos confi- 
dentes de la naturaleza no solamente asis- 
ten i sus creacciones , sino que también las 
reiluévan , y aun imitándolas , las aventajan 
algunas veces» 

r 

¿Como podremos desconocer la exten- 
sión cíe sus servicios ? No contentos con 
aclarar la fisiología del hombre sano , tras- 
bdan sus aparatos benéficos á la cabeccíra del 
enfermo : nos instruyen en la náruraleza dé 
bs secreciones y evacuaciones : siguen las 
^ huellas a las alteraciones hasta en el texido 
de los Organos. La Terapedrica . acendrada 
di fuego de sus rayos ya íiO' es el arsenal 
informe en que abrumaba al Medico el peso 
de unas armas cuyo manejo, y valor no co- 
iiocla . los efectos de los medicamentos se 

saben mejor j y por consiguiente se combi- 
2ían mas bien.- ' • - 


Aaehias‘,;Is Química- mpderna con la 
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certeza de sus operaciones , ños ahorra una 
niuUitud de experiencias peligrosas , indi- 
cándonos anticipadamente las propiedades 
de les cuerpos que descompone. ¿Qué utili- 
dad no presta para remediar los accidentes 
que acompañan el terrible fenómeno de las 
asfixias. ? Corrige el ay re de aquellos luga- 
res infectos, manida de ^ corrupción,, don- 
de el despojo material de los muertos prin- 
cipia . termina tí precipita la ruina de los 
vivos. No menos feliz suceso ha coronado 
sus illtimos esfuerzos ; acaba de estender su’ 
dominio hasta los elementos de aquellas 
concreciones funestas , que en et órgano 


sensible que las oculta encienden dolores tan 
vivos y rábiososl ¿Qué mas se necesita para 
testimonio de la importancia de sus socor- 
ros y la universalidad de su influencia ? 

Todas estas conquistas de la Química se 
deben atribuir en gran parte á la excelencia 
del rengunge que ella ha regenerado, el quaV 
no siendo mas que la expresión de los^ he- 
ehos,.y tixando las ideas con severa exactr- 
tiid , se ha acrisolado tanto como la misma 
doctrina. Este lenguage luminoso ha acele- 
rado los progresos., simplificando los tra- 

bajos. 


“ . . Al ^ ^ ^ ^ 
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Ahinoje espíritu himiano, que abusa hasta de sus 
ímiIcH- nías preciosas adquisiciones. HI avanzar en 
Ki» carrera de los descubrimientos con aquel 

pulso prudente y íilosófico, característico de 
Jos verdaderos observadores, á pocos es d ido. 
La impaciente Imaginación dexa el campo 
de la experiencia , y atraviesa .continuamen- 
te por la verdad. ¿Quién creerá que qiiando 
la Química pneumática, con alianza tan pro- 
vechosa , va dilatando la esfera nueva de 
nuestros recursos , hay sistemáticos tan re- 
matados que arrebatados de su entusiasmo 
pugnan por darla una intención siniestra, 
haciéndola invadirla ciencia á que no quiere 
sino .auxiliar ? Pero , no ; esas esperanzas 
ambiciosas no tendrán efecto... El Arte no 
baxará de su trono : la Medicina no será 
aherrojada por su feudataria ; su altar anti- 
guo permanecerá separado en el templo de 
la gloria y de la humanidad. 


IfECANt 


’ La Mecánica , hija de las necesidades y 
de Ja industria , debió introducirse fn el 
Arte médico, así que Jos hombres disciplina- 
dos en su mdtiia destrucción , llevaron en 

servicio de la muerte las cortadoras armas 

* 

de Marte y los rayos de bronce que han in- 
ventado, La Cirugía nació con el arte horri* 


ble de la guerra y ha seguido prestándonos 
siis auxilios en el seno apacible de nuestras 
ciudades y de nuestras instituciones , donde 


ixiil accidentes alteran, rompen ó dislocan á 
cada instante las numerosas palancas que- 
constituyen la máquina humana. 

De la consideración exacta y perseve- 
rante de- las leyes de esta ciencia han ido 
naciendo poco á poco los grandes precep- 


tos de la Medicina operatoria. Con un es- dísIom- 
tudio profundo de las condiciones del equi- liastuiM' 
Ebrio y del movimiento se ha .ido apren- 
diendo á restablecer á sus debidas propor- 
ciones Ls pai tes dislocadas d fracturadas y a 

mantenerlas con la aplicación metódica y 
científicamente combinada de los- aparatos, 

^^"plr^compLitar atinadamente los éafios«'-q«'^Je 
'^ocasionados por el choque de • los cuerposp« — 
extraños, ha sidomenester en alguna mane- 


ra seguir el móvil en su carrera , y compu- 
tar las proporciones que se observan entre 

las fuerzas y las velocidades., entre los tienir 
pos y los espacios corridos. ' conrr. 

Como píira. líi d ^ . / 

debe dar luz b de la descomposición de las 

• ' c i, 'ten f-ikiilar las vanas e 
potencias , fue pie^iso caKu ^ 

infinitas combinaciones que- admiten 1 
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elementos del movimiento. 

El hábil Cirujano de nuestros dias ha 
ui procurado después executar con mas pulso 
operaciones manuales , haciéndolas mé- 
dcrn^i. cruelmente saludables : ha abolido las 
prácticas violentas y mortíferas de los anti- 
guos que no salvaban la vida sino exponién- 
dola á mil peligros ; y con ia destreza dj 
sus maniobras ha suplido hasta la imperfec- 
ción de sus iiistrumenros. Todo nos está 
.. . dando á entender que este buen espíritu se 

ha de mantener mucho tiempo en el exer- 
cícío del arte. Nadie ignora ya en él día 
que nunca estuvo la Medicina tan pobre 
— de recursos como en rnitad de aquel pom- 
poso luxo de instrumentos , que brillan to- 
davía en nuestros arsenales. ¡ Quánros ve- 
mos que no deben el sér mas que aí apétÍTO 
desor JenaJo de fama , d á la sed insaciable 
.de crear que no cesa de devorar á los in- 
ventores ! 

£s menester que el Cirujano imite la 
simplicidad de Ja naturaleza que con un 
pequeño riiimero de causas produce una 
mulritud de efectos diferentes , el juego de 
las quales varía al tenor de las' círeu n*» ran- 
cias , y se multiplica en los mismos térmi- 
nos. Muchas operaciones hay que son mc- 


ramcrite fruto de una inspiración repentina 
de su ingenio , el qual debe ver con tanta 
prontitud como tino qué se ha de opo- 
per , que substraer , y que añadir. 

¿Quál esiaqucUa ciencia divina que nnn* 
ca muere quando perece todo lo que la lO: 
dea...? que en su dominio inmensurable 
abraza la' tierra, la mar y los ciclos...?— Ea 
ciencia de las relaciones y de la extensión: 
la inmortal Geometría. Solo su método om- 
uipotente puede dirigir al Médico en el 
basto é inextricable laberinto que su desti- 
no le obliga árecorrei iymoderan lo la mar- 
cha á veces demasiado impetuosa de su es- 

píritu en la inquisición de los hechos y 

iQS fenómenos de la nauuakza . marca, 

i„s trabajos con aquel orden y, regub rulad 
que son el sello de la perteccion. |No,dc. 

déla mano los esclarecidos escritos ee os 
que la siguen ó enseñan 1 Imite el exemplo 
de D&verney, gloria y ornamento de nue.- 

tro arte que e g conferencias: 

espíritu con las ieccioncb j 

privadas del célebre Variñon ! _ _ , ■ 

-En efecto , de inspección de los GeO 

metras es el sniar.y asegurar unestros es- 


acierres; tíeiicía que debemos confesarles re- 
conocidos. Dan los Geo'mctras á las facul- 
tades de nuestro sistema intelectual la mis- 
ma exactitud que el compás i los objetos 
físicos de este uníveiso. El hábito constan- 
te de la demostración Jes hace rayar casi en 
la infalibilidad de los Dioses. 

Esta clase privilegiada de sabios cami- 
na , ademas, lí’bre de las preocupaciones y 
prestigios que nos extravian. Los descubri- 
mientos que atesora, tienen la hermosura en 
su propia desnudez, y no admiten los or- 
namentos fiítiíes y pasageros con que noso- 
tros intentamos desfigurar los nuestros. La 
Geometría excede infinito la capacidad de 
la muchedumbre para que esta la aprecie; y 
derramando sus beneficios sobre un vulgo 
que no los conoce , halla el justo galardón 
de sus vigilias en la pura y suprema satis- 
facción que causa la posesión perpetua de 
la verdad. Todas las ciencias humanas ve 
animarse al fuego de sus rayos , y con solo 
el influxo.de sus miradas las ve mover al 
rededor de si. No de otra suerte los orbes 
celestiales describen. sus curbas majestuosas 
en contorno del foco común que los alum- 
bra y vivifica. 


HTlTUMi. 
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Cuando á la luz de la Geometría y HI^Tn fLl A, 

tí AT U 

la procurado el Medico penetrar 

las leyes y los fencímenos generales y par- 
rjculates de la naturaleza , debe seguir su 
aplicación y encadenamiento en el estudio 
¿e sus inumerables .producciones. La Histo- 
ria Natural le llama á las meditaciones mas 
fecundas y útiles. Esta ciencia que ocupa 
lugar muy distinguido entre lasque nos dis- 
ponen al exercicio de nuestro arte, es tan 
antigua como el mundo : porque los hom- 
bres , como observa un filósofo moderno, 
regularmente se aplicarían al conocirniento 
de' las formas exteriores y aparentes de los 
cuerpos , primero que se internasen en el 
mecanismo de su organización. Sus diferen- 
tes partes tienen indisputable conexión con 
la teorra del hombre vivo. Hagamos , pues, 
Que nuestra delicia sea habitar de continuo 
tn aquellos sabios gabinetes donde el mge 
nio V el arte atesoran í toda costa los glo- 
rioso^s trofeos de los observadores ; donde 
brillan á porfía los despojos preciosos de 

“ . 1 c L nos V de todos tos climas. . . 

todos los rc^ y raíl vsrio 

Pero en medio de un expectaculo ° 

^ ,.nrás riquezas i un tiempo llaman 

d arrebatan nuestra atención . y el ato 
fluctúa deliciosamente entre la sorpresa y 


00 

líi atfmíracion ,* se abrtimarla Ij memoria, 
si no rcynase en nuestros estudios aqueJ or- 
den de sucesión y de anctlísis , impreso por 
el Autor de la naturaleza al sistema de to- 

w 

das sus obras, como para proporcionarse á la 

liniÍEucion de nuestra Iiueli^eticia y á la in- 
certidiimbrc de nuestros medios. 


A- 

AOOIA. 


Asi, se nos presenterán los minerales al 
primer aspecto por baxo de la escala gra- 
duada que parece formin el conjunto Je los 
objetos ¡numerables de la creación. Mas su 
estudio adquiere nuevos alicientes y se ani- 
ma en alguna minera som/rí los que sean á 
las leyes rigurosas del cálculo los tendmenos 
de su estructura y de su configuración. 

Efectivamente no hay cosa mas admi- 
rable que ver la naturaleza , mostrándose 
en tiivius partes impaciente por obrar y. reen- 
fon íTm. j Ijbrar incesantemente los resulta- 

oioíwna.do 5 d^. materia inorgánica y reproducirla 
a nuestros asombrados ojos baxo las formas 
mas simétricas , regulares y constantes. No 
hay recreo como ver las moléculas primor- 
diales buscirse , escogerse . llamarse , solí- 
ci curse 8 un^ ación mil rúa, y las masas 
polyedras recibir de este modo d carácter 
íic la- armonía general de este universo. 
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Por mas sencillas que sean las leyes que 
disponen su coordinación, volumen y pno- 
porclones , van no obstante negándose á 
nuestras indagaciones á medida que nos es- 
forzamos a penetrarlas mas. No parece sino 
que la naturaleza se deleyta en extraviarnos 
quando la vamos á los alcances: recata, pa- 
lia y desfigura la forma nativa de sus pro- 
ductos , sobreponiéndola mil formas secun- 
darias d accidentales como para encubrirla 
a los ojos de los curiosos. Y ¡ay de aquel 
Profesor , que arredrado por estos obstácu.- 
los , capitúle la Cristalografía de ciencia 
frívola é iniltil á la perfección de nuestro 
arte! Porque si es cierto , como se dice, 
que por la configuración particular de las 
substancias minerales se conoce la varia sar 
turacion de los ácidos con sus basas , d el 
grado de combinación de los principios 
constitutivos í¿no podrá también la misma 
configuración servir de signo indicaiivó 
para reconocer y apreciar sus propiedades 
medicinales ? En cuya atención , no deben 
ser despreciadas estas consideraciones geo- 
métricas ; y el Médico que no haga aprecio, 
de ellas , limita necesariamente la esfera de 
sus conocimientos y recursos, 
i. Sin embargo , para adquirir ideas com- 
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pletas Je esta ciencia , no siempre sera sufi- 
ciente el expectáculo de nuestras coleccio- 


nes , aunque mas ricas y extensas fueren. 
La naturaleza entera debe ser el teatro de 
nuestras contemplaciones * debemos entio- 
-•meternos osadamente hasta el recinto , has- 
ta los retretes mas secretos de sus laborato- 
rios , y sorprenderla en sus maniobras, en 
las vastas y profundas cavidades de la tier- 
ra es donde principalmente se suele escon- 
der para operar á toJo su sabor, fav^orecída 
de la calma , del espacio y dé la mano lenta 
'deJ' tiempo. Allí si que variando á su arbi- 
itrio el ntímero , la extensión , incidencia e 
inclinación de las facetas , modificando infi- 
nito los ángtilos que de ellas re-sultan , pro'- 
bando todas las formas , prodiga de todas 
las modificaciones, juguetea , por decirlo asi, 
en medio de sus nietamorfoses , admira al 
observador dando a veces a los materiales 
inertes de su trabajo apariencias de organi- 
zación y actirtides de vida. El célebre Turne- 
fórt se imaginaba estar viendo todavía plan- 
tas, quando miraba las hermosas cristaliza- 
ciones de la gruta de Antíparos. : 

Entre las ventajas sin niímero que pre- 
senta el estudio profundo de los minerales, 
hay una muy especial : hacernos apreciar el 


Justo valor de las exageradas propiedades 
que les han atribuido falsamente ; enseñán- 
donos á desterrar del recinto del arte aque- 
llos fósiles de luxo que se ostentan en nues- 
tros gabinetes tínicamente por marablllar 
deslumbrar ; y con que la credulidad de aicinaie*. 

.nuestros padres había empobrecido nuestros 
medicamentos. Con eEcto parece uno de 
los achaques de niustra ignorancia el supo- 
ner grandes virtudes á todo lo que brilla, 
haciendo así fuente primera de nuestros 
errores al mas vulgar de nuestros sentidos. 

La filosofía y la experiencia deben en ade- 
lante ponernos á cubierto de estos vanos 
prestigios. ¿ Qué la importa hoy á la Tera- 
péutica regmerada la púrpura naranjada 
de los jacintos , el inflamado brillo de los 
rubíes . el azul celeste de los zafiros , el oró 
vivo de los topacios , los ángulos diafanos 
del cristal de -roca, las aguas verdosas o 
azuladas de la piedra célebre de Labrador.... 

Fixe el Médico su atención con especial 
preferencia en aquellas sales benéficas que 
producen en el cuerpo vivo prontísimas sa- 
ludables mudanzas , y cuyas afinidades^le 
habrá ya revelado la Química moderna. De- 
diqúese á la disquisición de las relaciones 
graduadas de los metales con el principio 
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, (Yiic los oxíJa • y hallara en el estudio del 
. rey no mineral una aplicación segura y una 
fecundidad inagotable, 

TAHi- Una teoría ex&cta de los cuerpos bru- 
tos y puramente materiales nos habilitará 
para investigaciones, mas amenas sí , pero 
mas Jificulrosas , respecto á tener por obje- 
to un orden de seres , de composición mas 
eminente y complicada. Esta teoría nos ser- 
virá de introducción al conocimiento de las 
plantas que nacen , crecen y viven á favor 
de un aparato de funciones íntimamente 
enlazadas con la conservación de su existen- 
cia ; y que , presas y fxadas entre nosotros 
para purificar el ayre que respiramos , reci- 
ben también de las emanaciones animales 
los elementos mas esenciales á su incremen- 
to y vegetación. Este comercio recíproco 
de influencia , esta permuta continua de be- 
neficios repar.adores entre los dos reynos or- 
ganizados es uno de los expectáculos mas 
portentosos y halagüeños para cl fiMsofo 
que mira la naturaleza con ojos dignos de 
contemplarla. 

La Botánica opone demasiados obstácu- 
los á la observación , para que no se haya 
procurado hacer su estudio sobre mas fácil 


mas provechoso. Si el artificio ingenioso de 
ijis distribuciones metódicas fixa altamente 
en la memoria los objetos difundidos con 
tanta abundancia y variedad por la superfi- 
cie del globo , ¿no deberá sobre todo me- 


recer el aprecio del Médico que es quien 
riias tiene que aprender y > recoger en el 
discurso de una vida tan pasagera como la Necesidad 
nuestra ’ Sin embargo desestimará las dasi- 
ficaciones violentas , las divisiones parcia-»a..fn- 
ks . apoyadas en un corto número de consi- 
deraciones, los sistemas arbitrarios e incom- m- 

pletosí guias infieles que nos desamparan 
freqüentísimamente en loj “ 


naturaleza. Someterá i un éxámen escrupur 

loso las diferentes partes de las ^ 

fixando al iusto la preeminencia de los c 
fácteres. ordenará d agrupará en la memoria 
iosindiWduos que se semejen ,en virtud de 
los diversos entronques de su patentes^ . 
Este mátodo fundado en la conveniencia 


eraduada de las relaciones y seguido con 

fanto aplauso por:d5unos observadores m^- 

S” tr,. a..» 

;;S.» > - -i- 


V ardiente curiosidad de sus amantes. 
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Estas clasificaciones establecIJas entre 
los vegetales en conseqüencia dcl análisis 
físico de las partes que los constituyen, tie- 
nen por otra parte su aplicación inmediata 
á la práctica del arte. La analogía mas d 
menos perfecta de las habitudes naturales 
arguye por lo común una identidad de ac- 
ción sobre el cuerpo viviente; y no sin ad- 
miración vemos cierto orden de propieda- 
des como vinculadas á cada famalla en el 
plan supremo de la creación. 

Sin embargo , muy lejos estaría todavía 
el Médico del término á que debe llegar , sí 
se ciñese piecísamente á las ventajas que 
trae consigo el talento estéril de un nomen- 
clador. Le es indispensable un estudio pro- 
fundo de las leyes orgánicas de las plantas para 

Tnipor^sn-f « i i i • * ■ 

ciade ia llegar al verdadero conocimiLMito de sus 
vegci^i',^ P*'opi^dades individuales. Con todo es con- 
veniente empezar ante todo por des- 
menuzar proHxamenre con el escalpelo á la 
luz del microscopio ,1a estructura y confi- 
guración de las raíces , tallos d troncos de 
Jas ramas , yemas , hojas , flores , granas y 
frutos. En ninguna manera se desdeñe Ja 
anatomía vegetal mas minuciosa , porque 
puede dar luz á la ciencia del hombre me- 
diante las inducciones dilles que propo'rcío* 


na * y comparación que de ella se 

haga con todo quanto se pueda ofrecer á 

puestra consideración ;en el sistema físico 

de los cuerpos órganizádos. Ademas de que, 

T-or observaciones antiguas de los fastos de 
la Medicina, sabemos que suelen reynar qui- 
lidades diferentes y aun opuestas en partes 
que están contiguas d vecinas : y así es que 
la propiedad purgante verbi-gracia , reside 
en grado eminente en el embrión de los 
euforbios , V al mismo tiempo el pensper- 

ma estádestituiao di .ella. También la ral- 

cilla y pliimula de este órgano suelen te- 
ner una virtud que no se encuentra en los 

lobos que le constituyen. 

Es ocioso repetir que se esperan gran- 

des luces de las ideas que podemos ya ad- 
quirir acerca de las funciones de la vida ve- 
getal en todos los tiempos y modos de su 

desarrollo: ideas que ‘Ls 

solamente á medir la acción “'“daWe^ 

plantas , sino también a 

?os siniestros y venenosos , .curando va 

dad infinita de afectos 
influencia ó aplicación. 

hay cuya malignidad tiene el dedico qu 

ha«r ver i cada instante ? ¿Y como lo hara. 
5i no ha reftcalonado profundamente sobre 
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el mecanismo y los productos de sus secre- 
ciones y excreciones? i 

También quisiera yo tllbmar especial- 
mente la atención de los Médkps hacia Jas 
enfermedades de los vegetales. ¡ Qué sabe- 
mos si cotejándolas con hs que padecen los 
■'animales observariaiTios algnnas congruen- 
cias que contribuyesen á la conservación 
de lat de UDosy dc otTOS»»» í sospecho en este 
desdéíáípunro que estamos asomados , digámoslo 
-así y á algiiin hecho- notable que* ha de itiis- 
-trar •singularmente esta bella parte deda ff- 

• r • 1 * ' 

- sica- orgaTi izada." o - * ■ i ‘ ■ 

Añado ^iie es necesarísimo que sepamos 
hasta que punto pueden las entermedades 
-dé las ‘^IftWas malear sus virtudes. Los ma- 
teriales dé‘1á' végetacldir élabdrados por dr- 
áganos vitiados dexan de cu niplir con las 
: indicación e’s acostumbradas. Aun rio pocas 
veces, como se observa en la importante 


familia de los gtanimeos , las Gomunican es- 
tas enfermédadós qualidadtís' infinitamentje 
- per tVicidsás al j sistema humanó. Importaría 
sobre todo anotar y clasificar con diligente 
esmero los aíééfo§ vegetales producidos por 
■:1a influeridiá Üe diversos cultivos! v dí pOf' la 


.fespeoictdíídoníésfiqiiez a que las reducimos. 
‘^Uirimairteñté'casi pudiera decir que toda la 
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economía rural esta baxo la jurisdicción y 
términos de la Medicina , respecto á que 
inflnye soberanamente en la conservación y 
felicidad de los individuos. 

Ko le basta al observador haber tomado el 

hilo del verdadero método, y saber lo que mas 
le importa conocer y profundizar. Es menes- 
ter que sepa escoger los lugaresmias lavora- 
blcs-á sus investigaciones y tareas ; y que no 
fcsepulte en los jardines del luxo donde a 
nüturaU-ra. esclava cié >?= 

io esmero de nuestra indostna . esta co 

precisada a ■“'“f, infieles bos- 
te no presenta a j, io¿ 

^aUes y de las llvas solitarias y 

.1 Llive de las colinas escarpadas . en 

in alto de los picos o - “ 

de ruinosas rocas, o ce 
í ,a orilla de los 

•Jos ríos, de los P^'‘^'P^^'j! si que debe 

5 de 'P”"‘;"®;,';eneraclones , alimento 
buscar ob,ero a su ven , 

á su curiosidad. A ^ defendidas de mil 

bres de ''““"”'‘ ^ ¿13 intactas con sus 

cscollos,se muestran todas 

gracias nativas y su 
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de la naturaleza precipitosa parece que S9 
ha encastillado para defender mejor sus pro- 
ducciones. Registrara todos los lugares , sin 
dexar ni el mas retirado escondrijo. Los 
Botánicos, dice agudamente un Escritor, 
son como los pueblos errantes , que t¡en.*n 


que ganar su alimento con penosas corre- 
rías Y grandes é incesantes viages. 

¿Mas que caros no vende esta bella cien- 
cia sus favores? j Qué de males , qué amar- 


guras no suelen seguirse á sus dulzuras. . . ! 

Miftírei Venenadas cenizas de tantos Mártires, reci- 

aquí mis adoraciones. . . ! Cielos ! qué 
acibaradas memorias angustian mi espíri- 
tu. . . ! Quintas ilustres víctimas , cuyos 
nombres se ofrecen de tropel á mi desolada 
pluma ! . . Cubierto de los despojos de 
muchas islas , muere el célebre Commerson, 
consumido de afan y tedio. .. — Líppi a ma- 
nos de unos asesinos en los desiertos de 
Abisinra. . . ■— una furiosa pes re asalta a 
Forskal en el campo mismo de sus descu- 
mientüs, . . — Trepa el intrépido Bannis 
ter á los sotierbios montes de Virginia: 
vacila y se desploma con una roca enor- 
me que le estrella y escondía la planta 
que iba á conquistar...— Dombey , padeci- 
das injusticias sin nilinero , confia segunda 


yez su suerte al mar infiel , de cuyo furor 
escapa solo para caer en el cautiverio de un 
pilara avariento... Renovaré las llagas abier- 
tas en nuestros corazones por perdidas to- 
davía mas recientes., l Traeré á la memoria 
de nuestros lectores el fin deplorable dcl 
modesto Richc , arrebatado en la flor de sus 
años , y de aquel Biíiguier , en fin , que 
poco ha volvía á nuestro seno cargado de 
los tesoros y maravillas dcl oriente? ... 

Pero atajemos nuestro llanto y a ivi^e- 
nios lo posible los manes de estos grandes 

hombres preparando nuevos triiinfos a 

ciencia que ilusnaron , ctt» 

hiv que continuar! Que de secittos qi e 
aíreb^uar y revelar! Casi todos los crypto- 
gamos hacen todavía misterio de sus amo- 
íes ; los heléchos , tan celebrados en los tas- 
tos anticiios de nuestro arte , aun no son 

bie^ conocidos , y están 

maestros. ¡No es de presumir que un co 

cimiento cabal de la posición ^ 

„as separadas '-biWnte de U^g-U^que 

las envuelve, présala también 

géneros de ^ grupos que 

me'nos vagamente las Clases y g 

convienen á las especies 

4 1l _ « 1 
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las Investigaciones de algunos modernos, 
nos presenta una multitud de dudas que di- 
sipar. En las llanuras odoríficas del Indo', 
baxo el cielo ardiente del Africa d en las 
fértiles riberas de los rios que bañan el nue- 
vo continente, es donde hemos de inqui- 
rir todos los órganos de su fructificación 
para determinar y señalar los individuos 
cierta é irrevocablemente. 

La Botánica cobrará nuevo explendor, 
qiiando la física haya meditado mas de es- 
pacio un sin- ndnrtero de qiiestiones relativas 
á la organización interior de las plantas, las 
^u^lcs en rn"dÍo de tíintcis expericnciíis üiin 
no se han desatado. ¿ Qual es la causa de los 
probieni3íj,-ios movimíentos de la sabía vivificante ? 
Correrá quizá, por una visible analogía con 
la sangre de los animales , correrá por cana- 
les arteriosos y venosos, según la aserción 
^venturada de un fisiologista de nuestros 
dias? Cómo se forman los xugos propios y 
de la substancia medular? Qué iuerza acti- 
va preside al aparato de las secreciones, ex- 
creciones , respiración y mi trie ion de las 
plantas ? Quáles son las leyes de su irritabi- 
lidad ? Por qué mecanismo beben los rayos 
del astro benéfico que las colora y hermo- 
sea ? Quál es el principio excitante de las 
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síiaves emanaciones que se exhalan de su 
seno para perfumar el aliento de los zefitos? 
Quál la justa influencia que deben recibir 
del oxígeno, de las sales, de los oxides me- 
tálicos , del calórico y de la electricidad? 
Todos estos problemas y otros muchos cuya 
enumeración sería infinita nos excitan a las 
mas serias meditaciones y abren campo á 
vastísimos y sublimes pensamientos. 


Acabamos de ver quan fecundas en con- 
seqüenclas aplkabks al exercicio y perfec- 
ción del arte médico serian las nociones 
profundas de la teoría del reyno vegetal: 
mas el estudio de los animales nos esmeom- 
parablemente mas importante. Efectivamen- 
te está su economía conexa con la del sist . 
ma humano por medio de muchas mas rela- 
ciones. Movidos por necesidades y Organos 
mas o menos análogos . dotados de la fa- 
cultad de percibir , agitados por toda espe 
ck de apetitos , compiten con nuestra p e, 
Vision y algunas veces exceden núes 

dustria mediante la luz ^ “ 

instinto. Para adquirir un conocim en to 
perfecto del hombre , nada conduce tanto 
como compatatle con todo quanto ' P“' 

lece : los hechos que presenta su histor a.. 


sueltos, de nada servirían; pero unidos con los 
que subministra la observación de los cuer- 
pos naturales fructifican y crean en alguna 
manera nuevos hechos. Este estudio com- 
parado sirve también de indecible satisfac- 
ción para quien le hiciere , ya por ser con- 
tinuo pábulo de su curiosidad , ya porqui 
le prueba a cada instante la excelencia y 
primacía de su. naturaleza. 

Añádese á esto que hay en ciertos orde- 
nes o clases de animales algunas parres que 
son como mas de bulto y aun parecen mas 
exquisitas. ,, La mecánica escon>.iida en cier* 
„ ta especie d en una estructura común, 
Fontenel , se nianifiesta en otra espe- 
„ cíe d en una estructura extraordinaria ; y 
j, au’-i no parece sino que la naturaleza a 
’’ fuerza de multiplicar y variar sus obras, 
„ á veces no puede menos de revelar sin 
,, querer su secreto.” Debe por tanto el Fi- 
si ilogistá seguir con e.scrupulosa atención el 
n ímero , formas y disposición de los resor- 
tes que hacen andar la vida en la economía 
de tantas criaturas diversas : pues hasta que 
haya comparado sucesivamente todas las 
funciones de los cuerpos animados , no po- 
drá formar justa Idea del juego y de la ac- 
ción , propia de nuestros Organos ; ni va- 
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luíir acertadamente sus diferentes géneros 
alteración. 

-pero en un sistema de tantas y tan va- 
nas operaciones , en medio de tantos fend- _ 
i^-jenos como hay que ver y reunir , llama 
m3s especialmente nuestra atención, 
por ser uno ds los primeros principios del 
universo y el atributo mas bello de nuestra 

■ existencia: el fenómeno de la progresion.F..6^ 

■ lá facultad maravillosa que remueve y lleva 
á discreción hacia todas partes las columnas 
vivientes del edificio humano ; queaproxi- 

: „,a el animal í los objetos^relat.vos a sus 

í-iodíac V le desviá de los ¡numerables 

■, peligros que le cercan. Tendamt» la % 

V por el elobo qué habitamos : ¡que magota- 
L fec;k,didad de medios f 

. Irnamra , la forma . la solidez . y in d.re<> 

clon dé las palancas de la mecánica am- 
mada ' Qué inmensidad dé fuerzas muchas 

vencer levísimas resistencias ! 

SI hacemos resena de los etecios nw 

! vlllosos de tantas potencias i qu g 
1 intermedios desde el ciervo ligero que su- 
prime el espacio 

' nmaee que le corona ^hasta la lenta ) tía 
’ bajosl marcha del tatú , del pangolm ch.. 
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pado de escamas tuberculosas , y del infor- 
me, uno que , con gruñidos-confusos y la- 
mentables', va arrastrando en busca- del ali- 
mento que le ha de nutrir.... [Qué mani- 
fiestas oposiciones entre nuestros animales 
rumiantes' que dexan por dondé pasan pro- 
funda huella de sus pezuñas- , y las actitu- 
der,raciosas de los animales saltantes que 
se Unzan dei suelo con repullos y saltos tan 

prontos como largos ! Qué exactas propor- 
ciones, qué regularidad ,qne‘ compás tan 

medido en el paso del caballo espumoso que 

suda y galopa en la arena sangrienta de 
Marte !’ Qué estupenda complicación de se- 
rortes en la horrible' serpiente que desen- 
rosca su masa- enorme; para abalanzarse con 


espantable viblencia-, ó la recoge-en mons- 
truosos orbes* sobre la desnuda arena de la 
tórrida desecada ! Qué profunda combina- 
ción em el aparato de músculos , en conti: 
nuo movimiento para- ia undosa progre- 
sión dé la oruga de Ilyotiet,.. ! 

La escena de los ayres abunda en teno- 
menos- no menos dignos de arrebatar la 
arencion y ocupar el pensamientoi La ágil 
fragata se cierne en l'o.alto de la nube , en 
medio de los relámpagos siniestros y los 
remolinos interrumpidos de ia tormenta 


-bochornosa , o atraviesa de un' vuelo las Del m et®. 
llanuras inmensas del océano •.■el milano ca- 
racolea en la región del ayre , ó mas veloz 
que un rayo , persigue, pilla y devora á la 
azorada paloma. Entre tantos movimientos 
de proyección como se imprimen las tribus 
aladas. del universo para trasladarse á distan- 
cias inñnitas ¿qué fisiologlsta observador 
no ha de inquirir la explicación de los 
balances compasados 4e la curruca, las para- 
bolas reiteradas de los cañeros , los conti- 
nuos remolinos de los estorninos en banda. 


el vuelo obliquo y sinuoso de algunas de 
nuestras aves de rio , el vuelo recio y pro- 
lixo dé las grullas del norte ,que pasan por 
nuestras regiones en falanges triangulares^ 
o del pelícano que á veces se posa en las 
riberas de nuestros ríos para morar en ellas 
algunos tiempos como solitario pirata!,,. 

Los Organos de la locomoción deben 
guardar proporción con la resistencia délos 
medios. No menos importantes considera- 
ciones nos agLiarcipn en los vastos mares de 
nuestros continentes : en los vastos mares.^na « 
donde numerosas flotas de paxaros navegan-- 
tes baten las olas con sus palmeados; pies:, 
donde cetáceos descomunales parece que se. 
juguetean en el teatro de los naufragios yi 


arrojan golpes de agua por sus respiraderos 
d suspírales ; donde la monstruosa ballena 
y el belicoso espada declarándose sangrien- 
ta guerra , se embisten y hurtan el cuerpo 
con presteza tal , que apenas puede el ojo 
seguirlos, por la briosa acción de sus miem- 
bros desmesurados. . , t • 

Por este examen general de los instru- 
mentos apropiados á la progresión en todas 
las clases de animales, se llegara a entablar 
una teoría grande y universal de las causai 
eficientes de la andadura , carrera , salto y ^ 
otros movimientos executados por los or- 
éanos de la criatura humana. 

La facultad locomotiva no podía bas- 
tar ni á las multiplicadas relaciones, ni a las 
muchas necesidades de las especies vivien- 
Fenóme. tes. Un niicvo organo rompe el silencio 
del universo y acaba de animar el grande 
expectáculo de la naturaleza. Establecense 
comunicaciones mas estrechas : resuena en 
acentos de placer d dolor el ayre recibido 
y vibrado en cavidades variadas en infinito. 
Las criaturas sensibles: se llaman , y se res- 
ponden í’comunícanse sus sensaciones, sus 
deleytes. El hombre , especialmente , da al 
instrumento admirable de su voz un pun- 
to de perfección á que no puede llegar 


otro ningún animal , porque cabiéndole 
mas parte dcl dilatado imperio de la inteli- 
,T.=ncia . tiene mas que expresar , mas que 
'comunicar. Fixa su pensamiento fugitivo, 
amarrándole á signos articulados y de con- 
vención : revístele de fuerza , de armonía, 
de gracia : difunde por todas partes las ma- 
ravillas del arte musical... ¡Divina melodía! 
todo repite ya tus beneficios : mil emble- 
mas simbolizan tu influencia y tu poaet. 
Aquí levanta el esposo de Kiobe los muros 
de Tébas con la mágica irresistible de sus 
concentos... Allí reclama Orfeo a su adorada 
consorte , y su lira armoniosa infunde com- 
pasión á las Deidades inexorables... 

El instrumento vocal ha sufrido ya un 
cxSimen atento de ilustres observadores. Se 
han conquistado hechos preciosos acerca de 
los grados de flexibilidad y densidad de las 

láminas cartilaginosas de que se compone: de 
IrprofundidadV capaddad de sus senos . de 
U consistencia de sus ligamentos en lo qua 
drúpedos: de la doble laringe de 
creo firmemente que los «fnerzos de os 
que lleven mas adelante sus >"vcst gacio 
nes se coronarán con resultados mas imp) 
tan’tes, mas satisfactorios. Pondranse en c - 
ro fenómenos obscuros en el -día : y la cura 
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tlva de las enfermedades de la voz humana 
será iiidubirablemente mas metódica y se- 
giira. 

Fuera de que , aun qnando este estudio 
comparativo no fuese realmente tan iltil 
como yo pretendo , ¡ quan conducente no 
le es ai médico filosofo la consideración de la 
infinita variedad de voces, con cupo auXiUo 
significan los animales sus placeles, sus pesa- 
res , sus temores , sus tormentos , sus amo- 
res , sus zelos , su furor, su desesperación...! 
Qué deleytoso no es con especialidad .el. es- ’ 
tudto de la conexión del instriimento vocab 
con los hábitos apacibles ó feroces de .su 
instinto... ! Puede escucharse con estéril cu- 
riosidad aquel trinado cuyas meiau cólicas 
piadas nds. recuerdan tan al vivo las tieinas 
y afectuosas solicitudes’ del amor i-y aque- 
llos largos quiebros,.aquellas vivas y melo- 
diosas modulaciones del ruyseñor solicai-io, 
impaciente por contarnos mil y mil veces 
sus diohas... ! Que contraste horiisono vie- 
nen á establecer los máulUdos del nocturno 
mochuelo y los gritos sordos de la osífraga 

marina que responden! al; ruido de las olas 

agitadasj’ los'agudos silbos del-adivino .de; 

^íéxícG loSi de' los reptilds que pueblan* 

el cieno de' las : lagunas impuras, los ron-:. 

- a 
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eos rugidos del león de Neme.i y los ahu- smiuot 
nidos formados por los tan bores huesosos 
de los aluatos que espantan el eco del de- 
sierto... ! 

Como los sonidos proferidos por el ins- 
tri mentó vocal no son mas que la expre- 
sión o resultado de lo que pasa en nosotros, 
su estudio es inseparable del del oido , de 
la vista , del olfato , del gusto , del tacto: 
¡nstriimentot admirables de la vida que 
tantas y tan varias relaciones entablan en- 
tre nosotros y los objetos exteriores , me- 
diante los quales los cuerpos animada 
andan anexos á un sin-niímero de fenó- 
menos que se están renovando continua- 
mente. Este nuevo orden de facultades le 
da también al hombre la primacía en la es- 
cala de los seres sens'ibles. El animal no em- 
plea sus órganos sino en su conservación o 
s^u reproducción : pero el hombre los em- 
plea ademas en entender , ver , sentir y 
abrazar las maravillas de la naturaleza : la 
armonía que hiere su oido . sabiamente 

combinada en j 

se animan para 

üTr ' r ..u ..'.y— 


# 


dcI universo. Para él cada perfume tiene 
su atractivo , cada sabor su delevte : todo 
cuerpo se valúa por la verdadera fuer- 
za de su resistencia , por la justa cxiictltud 
de sus dimensiones. Este conocimiento ín- 
timo que el hombre adquiere de sus pro- 
pias rcJaciones con los entes que le rodean, 
es testimonio auténtico de la predilección 
especial que le dispensa Ja naturaleza: y aiín 
¿ no pudiéramos decir que los cielos , la 
tierra y los mares no se cubren de fenóme- 
nos sino para el hombre , pues que solo él 
es capaz.de estudiarlos , de conocerlos... ? 

Sin embargo , aunque los progresos de 
la física moderna nos hayan dado útilísimas 
nociones.acerca de la estructura y desenvol- 
vimiento , de los sentidos externos conside- 
rados 'ch el hombre fdvo ; estamos lejos de 
haber adquirido todas las suficientes á la 
explicación del juego y mecanismo secreto 
de sus funciones. De aquí es sin duda que 
nuestro arte incompleto puede prestar po- 
cos auxilios en las numerosas alteraciones 
de que íson ' capaces. Para llegar , pues , á 
principios iTÍas ciertos , es necesarísima aquí 
también la Juz de la comparación : y el mé- 
dico fisiolbgista no podrá menos de con- 
templar «stos diversos órganos , á propor-. 


clon que se modifiquen, sirnplliiquend com- 
nliqiien para acomodarse á las necesidades 
dtíl animal y al elemento habitado. 

Observará cada fenómeno en sus prin- 
cip'os , medios y extremos. Después de ha- 
bei* estudiado el oido que tanta congruen- 
cia tiene con el instrumento de la voz , en 
las varias familias de las aves cantoras ; le 
considerará en los mudos habitantes de las 
aguas : examinará su organismo y posición 
en los lagartos , camaleones y tortugas. Le 
verá ideniificado con el aparato olfactivo 
en los cetáceos: y este líltimo sentido sobre 
todo se le manifestará totalmente median- 
te la disección exácta de los quadrdpedos. 

Para penetrar el misterio de la visión , 
seguirá el ojo en todas sus extructuras in- 
termedias , desde el medroso topo que se 
abre obscuramente un domicilio en la laida 
del valle solitario , hasta el águila altanera 
que se cierne y recrea en un océano de luz. 
Fixará su atención en el órgano visual de 
los buhos amantes de las tinieblas ; de los 
zumayas enemigos capitaUs de las ma- 
riposas nocturnas : de los horrendos esm- 
ges, vampiros, gakopiihecos.y de todos los 
mamíferos, volantes , batidores o comitiv» 
del carro de la noche. 
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Aplícaráse particularmente al examen 
del sentido por excelencia , regulador su- 
premo de todos los demas , el cacto , don 
especial del linage humano que reynat con 
e-I olfato en la discreta trompa del elefante: 
que adn se sostiene en el pueblo quadrtí- 
mano , fiel imitador de nuestros gestos , de 
nuestros movimientos , de nuestros adema- 
nes y hasta de nuestras costumbres : que se 
degrada en los animales de pesuña ; y se 
eclipsa , en- fin , en la masa descomunal dcl 
espantable rinoceronte. 

Efi de advertir que la considéracion fí- 
sica de los sentidos mas imperfectos , quales 
se observan en algunas especies de anima- 
les , contribuye no poco- á la solución de 
diversos prableraas fisiológicos. Estos bos- 
quexos organizados , digámoslo así, son para 
el zoologista lo que para el aplicado á la 
Mineralogía aquellas cristalizaciones inci- 
pientes que la naturaleza sorprehendida y* 
como interrumpida , tíerie que abandonar-, 
y que revelan mucho mejor el mecanismo 
de su formación. 

Lo que queda insinuado tocante á los 
órganos que entablan la comunicación en- 
tre nosotros y los objetos exteriores , puede 
también decirse de aquellos o'rganos cuya 
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íímeion especial es conservar el indivldnov 
1^0 conoceremos á fondo la respiración, 
hasta que la hayamos observado exSctamen' 
y coniparádoh en los pulmones libres y 
esponjosos de los quadrápedos ; en Vos pul- 
mones adherentes y celulosos . de las aves; 
en las tráqueas de los insectos y en las 
a<raUas de los peces. De h misma manera,- 
lí circulación se debe estudiar en todos los- 
animales de sangre roxa, y mas espeeiy 
mente en los lamantines , morsos y to- 
cas . especies de mamíferos confiados á dos 
elementos. Finalmente, la digestión y sus 
- actos subseqüentes deben eximinarse pro- 
tondisimamente en el parco camello que 
nimia en la costa asiática ; en el tamandoa 

insectívoro ; en los tigres y 
janeados incesantemente del >'“'^t>re ca 
nicera : en la voraz hiena escapada -de tos 
enviles montaraces del norte ; y en el atroz 

chacal que invita al ratero 

lando el asilo de las tumbas . se apacun 

del despojo de los muertos, . , ¿ig, 

Pero si la Zoología puede dar ^ 
ciencia del hombre , dalas pnncip 
nata aquella función misteriosa y sublime 

«na polion de sí mismo-, da vida a un-se. 


Gcneia.- 
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nuevo y le imprime el sello de su semejan- 
za. Pocos puntos hay en la Fisiología que 
hayan excirado tanto la curiosidad del hoin- 
bre, y pocos también que hayan sido semi- 
nario de tantos errores* La sanalUosofia debe 

pasar desdeñosamente por alto todas esas teo- 
rías, tan poco fundadas en hechos como fe- 
cundas en conseqüencias , y recurrir al so- 
ber.ino auxilio de la exSctituJ que nos sub- 
ministran la experiencia y la observación. 

• ¿ Quándo tendríamos datos tan seguros de 
la preexistencia de los gérmenes, ni déla ley 
eterna de los desan olios , sin los trabajos de 
Haler sobre la incubación , y sin los de Es- 
palanzaní sobre la fecundación de los rana- 
cuajos y de los, huevos de la mariposa del 
gusano de seda? - 

Las causas freqüentes de esterilidad, 
otras mil calamidades cuya numeración se- 
ría supérflua, hm hecho presu.mir , y no 
sin razón, que se ha de descubrir un teso- 
ro de conseqüencias en el exSmen compa- 
rado de los Organos reproductores , en las 
diversas clases de animales. El mismo Aris- 
tóteles , admirable lumbrera de la antigüe- 
dad , se aplico mucho tiempo á este género 
de indagaciones , reputándolas por uno de 
los caminos que mas en derechura llevan al 
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conocimiento' de la especie humana. Por 
tinto debe nuestro arte abrazar también 


esta deley tüble ocupación. . ■ 

Pero antes de emprenderla , no será inii 
til hacer algunas reflexiones sobre un fend- “XJdT 
nieno moral que en el hombre civilizado'" 
precede comunmente al fenómeno físico 
que dala vida. Ni será indigno del médico el 
análisis profunda de aquella pasión tan apa- 
cible como imperiosa , dulce quanto acer- 
ba , cuyo irreristible poderío arrastra dos 
ciilturas una hacia otra y propende á unir 
su existencia para completarla , para embe- 
llccerla. La pintura de sus varios é incom- 
prchensibles efectos infláma la tibia razón 
levantándola á los mas vastos y^subbmes ^ 


pensamientos. : , . 

, Es uno délos caracteres esencialmente 

distintivos del hombre la tendencia a au- 
mentary prolongar el deíóyte anexo oí exer- 
eicio de sus funciones. En los anímalos , c 
evtdenteqne la unión de 

dinada al influxo atmoafe.co ^ a -pod t V • 

rlódico de las estaciones. Pero el a 

perpetúa , V>of decirlo asv^ en el seno c 
sociedades cultas v y mientras , tiene .el uso 
de sus sentidos y potencias , eontmm . - 
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sAiS en el carro de la esperanza , de las ilu-* 
siones y de las dichas. 

Pero es evidenteque noha podido el hom- 
bre aumentar la suma de sus placeres sin 
agravar la cadena de sus desdichas : estos dos 
elementos inherentes ásu esencia están con- 
denados á una lucha constante en la bjlanzi 
eterna de las cosas humanas, j Qué de males 
irremediables no trae siempre tras si esta pa- 
sión, tantas veces reprimida, ahogada, y suje- 
ta á cruelísimas privaciones.i. ! j Quántas pe- 
sadumbres causadas por los intolerables sa- 
crificios del amor, devoran nuestra existen- 
cia persiguiéndonos hasta la misma huesa ! 
FenóniS' Algunos naturalistas filósofos han he- 
,„,"ríÓÍ.fho particular estndÍQ de la multitud varia 
enÜi* ni- l^nomcnosquc preceden . acompañan d 
Euaie*. siguen ala reproducción en las diversas cla- 
ses de seres vivientes* Pero alucinados de 
su analogía con los que presenta en noso- 
tros l.i historia física de esta función , á 
vista de tantos niilag(ros del. instinto y de la 
industria , el amor de lo maravilloso Ies lia 
llevado Ja pluma en las descripciones exa- 
geradas que de ellos nos han hecho. 

Así es, que en los raptos de su entusias- 
mo han rev.estivjo áJos animales de los atri- 
butos morales de ónostra existeactai pintan-? 


do el amor impetuoso y veliementé en los 
quadrápedos ; mas afectuoso en las aves; 
mas lascivo y torpe en algunos réptiles ter- 
restres ; y mas casto en las numerosísimas 
legiones que animan el fondo de los nos y • 
de los mares. Así es que en sus contrastes 
eloqüentes han contrapuesto la fidelidad del 
enamorado Icamichi a la inconstancia del 
gallo polígamo: la solicitud maternal de la 
cigüeña pasagera -á la brutalidad del aguila 
que echa sus aguiluchos del ensangrentado 
nido ; ú del crocodilo que abandona criiel- 
niente sus hijuelos á los ataques del ichneu-.. 
mon en las abrasadas arenas delyio deis 
Cairo. El médico fisíologista y filosofo sa-i 

brá armarse contra el mágico hechizo de es- 
tas pinturas ; no confundiendo los efectos 
superiores de la razón perfectible del hom- 
bre con él orden: de fenómenos ¿irainscrip- 
tos á que la naturaleza ha reducido a los 

animales, por fines que en la mayor parte 

nOs es imposible sondear. ^ . . 

. No especificaré los trabajos que se de-, 
ben emprender . píira el progreso de nues- 
tros conocimientos en empunto tan cap _ 
de la ciencia de la economía viviente. 
Gomo el espíritu anda aqMi por 
blemas. e& necesario .en alguna manera si-. 
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tíar i la naturaleza donde quiera que se 
atrinchere y sorprendei la á cada instante 
con experiencias nuevas. Entre las opera- 
ciones de su inteligencia infinita , ninguna 
hay en efecto que se complazca en cu- 
brir de mas velos que el acto supremo de 
la reproducción : no parece sino que en el 
particular cuidado que pone en consumarle 
en las sotnbras dcl misterio , manifiesta la 
intención especial de no descubrirle jamas. 

Hemos llegado á un fenómeno en el 
qual aun en el día de hoy son sin compara- 
ción más las dudas que las verdades. Mucho 
tiempo ha que la coloración de los anima- 
les atormenta la impotente curiosidad de 
los observadores : se ha querido ante todo 
dar razón de las tintas sucesivas y gradua- 
das desde el ampo del alabastro hasta el 
negro bruñido del évano que distinguen al 
hombre morador de todas las latitudes del 
globo terrestre. ¿Y creeremos que esta gran- 
de obra de la naturaleza sea mero efecto de 
la acción mas ó menos intensa de la luz y 
del calor , quando baxo el influxo de* unos 
mismos climas se manifiestan y aun a veces 
se tocan una multitud infinita de gradacio- 
nes y matices contrapuestos por lo común 
entre sí, que el ojo distingue aunque no 
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puédala lengua expresarlos.^ pero aun quan- 
do sfi descubriesen sus verdaderas causas, 

¿por eso debería descuidarse la teoría de sus 
efectos ...?Esta teoría es parte esencial para 
el conocimiento profundo de los órganos 
tegumentarios y podrá dar alguna idea para 
remediar los dcscolaramientos morbosos del 
cuerpo humano. 

Por consiguiente es muy importante 
que el estudio de este fenómeno se conti- 
nde en los animales , cuya infinita variedad 
de aspectos realza sobre manera el boato y 
mavesrad del universo ; considerando aten- 
tímente Us modificaciones que .en ellos 
pueden inducir los períodos' de la edad , el 
sexó , las estaciones , los alimentos , hasta 
las pasiones y otras influencias sin cuento. 
No es ocupación ociosa y fut 'l para un me- 
dico zoologlsta la investigación del agente 

mecánico, químico fl vital que pinta con tan 
vario ' pincel los tegumentos extei lores de 
los- seres vivientes; que salpica de estrellas 

la amarilla piel del feroz " 

buxa las zonas simétricas de la zeb a in- 

do'mita : que derrama el ofo • ^ P ’ 
ópalo . la púrpura , la esmeralda y lapislá- 
zuli en los peces de los mares de la Indir. 
■ en las mariposas fulgurantes que revolotean 
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rn íns márgenes del Senegol y de las Ama- 
zonas : en h numerosa familia de los coli- 
bres . bcngalíes, corengas: que ondea la jo- 
ya n re , dorada seda del ave bizarra del pa- 
raíso : que ostenta los siete colores hernio- 
sos con que se decora uno de los tangaras 
del Brasil, y el lucido penacho del pabo 

de mar quando va á entrar en la lid amoro- 
sa. 

iVIii ada baxo otros aspectos , no concur- 
re menos la Zoología á la perfección del arte 
niedico. X^a vida del hombre esta anienaza- 

animales nocivos que le rodean. 
veiiciwsoiUn horribleven.no despiden los colmillos 

móviles de la víbora irritada y el globo 
oval que tcrniina la cola articulada del fe- 
roz escorpión : la mordedura del áspid cau- 
sa el torppr y en alguna manera el letargo 
de la muerte : el boígininga americano es- 
pira vapores infestos al rededor de sus víc- 
timas despavoridas y hiere al cuerpo huma- 
no con pronta y espantosa destrucción ; el 
cerástes cornudo , el naja resplandeciente y 
otros inrinitos reptiles causan efectos no me- 
nos terribles. Bien notoria es la velocidad 
con que se propagan y comunican los furores 
homicidas de la hidrofobia ¡ Qiián ventajo- 
5Ó , pues , no le será al médico el conoci- 


miento de todos estos venenos , tan pronta 
como diversamente deletéreos ! 


; A esta ultima consideración 'debo aña- 
dir que millares de seres' animados nacen y 
se crian en el cuerpo del hombre, alimentán- 
dose de su substancia y de sus humores; tan 
exuberante es la naturaleza en sus producr 
cienes y tan pródiga del don de la vida ! 

Entre todos estos seres enemigos , afec- 
tos á los diferentes sistemas de nuestra eco- 
nomía , nada es todavía mas obscuro que la 
historia de las lombrices chatas ó redondas 
de los intestinos, por mas que han trabajada 
en ella muchos sabios con tanto zelo como 
reson. Así es por exemplo que todavía res- 
ta hacer una multitud de observaciones , so- 
bre él tenia cuyos chupones son tan funes- 
tos. ¿ Creerémos con algunos observadores 
que se multiplica partiéndose ? Si es ovípa- 
ro, como quieren otros, ¿por qué mecanis- 
mo se ejecuta la fecundación de sus huevos? 
Otras infinitas dudas hay que aclarar, otros 


mil problemas que proponer : porque estoy . 
íntimamente convencido de que ninguna 
qüestion es ociosa para un niedico verda- 
deramente filósofo , el quil está obligado 
dar alivio , quando nó remedio á todos los 
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Infirme- En fin , hay otro aspecto baxo el qual 
foínimí pienso que sería muy íítil ver y contemplar 
*”* “los animales : convendría profundizar el es- 
tudio de sus afectos morbíficos , losqiiales 
por su analogía con los nuestros , darían no 
poca luz i la patalogía humana. Conforme 
á esta idea , tal véz sería bien que la ense- 
ñanza veterinaria constituyese parre esen- 
cial de la enseñanza médica. En efecto , lo 
que hemos dicho de la acción y del juego 
de los Organos comparados en las diferentes 
clases de animales, es fácil de aplicar á las 
mutaciones o' trastornos morbosos que á los 
OJOS del observador aparecen como seres 
distintos y determinados. Algunos síntomas 
de enfermedades análogas hay que se expre- 
san con -mas intensidad en: ciertas especies; 
y cuya consideración puede de consiguien- 
te subministrar importantes materiales al 
arte difícil que profesamos. 

Tal es la indicación rápida y sucinta 
que tenia que presentar de las nociones fí- 
. sicas*que juzgc mas inmediatamente aplica- 
bles á las ciencia del hombre considerado, 
ya én el estado de sanidad , ya en el de en- 
fermedad. Es evidente que como estas no- 
ciones se perfeccionan todos los dias , la 
Medi-ciaa está en algún modo destinada á 
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completarse con todas las adquisiciones fu- 
turas del entendimiento humano. No hay 
duda ; quando hayamos llegado adonde en 
el díá tanto anhelamos , reclamarán todavía 
nuestro zelo y nuestros esfuerzos otras ta- 
réis no menos penosas : triste pensión del 
•hombre es el no avanzar en el camino de la 
verdad , sino con afan y con pasos lentos y 
sucesivos. La teoría de solo un fenómeno 
exige á veces el concurso de las luces de mu- 
chos siglos: la Naturaleza no escomo aque- 
llas Damas comunes , cuyos favores se conr 
siguen todos de una vez. j Que de secretos, 
qué de maravillas no nos oculta , como si 
las destinase á las investigaciones y á la im- 
portunidad, infatigable de nuestros descen- 
dientes I 
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' Ya fíe presentado la Meditina echando 
-por todas'partes raíces en el campo vasto é 
inmensurable de las Ciencias físicas: he he- 
chovcr como todaSCooperanalexplendor de 
sus aciertos y á la' rapidez de sus triunfos. 
Hechos de otro di den se presentan ahora 
en la teoría del hombre vivo, los quales 
constituyen la parte mas bella, noble y pre- 
ciosa 'de ella. El hombre está' dotado de un 
principio-íntelectuQl j percibé , y reflexiona 
sobre sus» percepciones , las combina, apre- 
cia stí dependencia y conexión : de una ver- 
dachcóntfcida se -eleva á verdades rio cono- 
cidas i y por un artificio maravillosb abraza 
juntos los objetos de lo presente , retiene y 
recuerda los sucesos de lo pasado , y aun se 
abalanza á lo futuro para leer sus esperan- 
zas d sus temores. En este nuevo linage de 
relaciones , se admira el hombre sin cesar á 
sí propio , absorto de su misma grandeza. 

Pero estas facultades incomprehensibles 
de su ser pueden debilitarse d degradarse.* la 
vida de la razón tiene también sus acha- 
ques y altibaxos. He aquí, pues , al médico 
obligado , por su profesión , a meditar so- 
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bre los resultados mas sublimes é Importan- 
tes de la naturaleza humana. La Metafísica 
se le ofiece para desenvolverle la historia 
de las sensaciones , de las ideas , de las pa- 
siones y de otros fenómenos morales de la 
e.\l tencia animada. 

Este es el lugar de aclarar las dudas, 
í de fixar las irresoluciones de algunos tor- 
pes observadores , que atormentados conti- 
nuamente de sus ciegos temores, querrían de- 
secar el tronco de nuestro arte despojándo- 
le de la rama mas fructífera de la filosofía 
universal : este el lugar en que se debe 
tildar la mala fe de todos aquellos espí- 
ritus subalternos que en el estrecho cír- 
culo de sus conocimientos, se consuelan de 
su flaqueza , tirando á deprimir lo que no 
son capaces de entender. Es indubitable 
que la Medicina nada tuvo que mendigar 


de la Metafísica ; antes al contrario debió 
desconfiar de sus incursiones ambiciosas, en 
aquella época antigua y funesta en que , á 
exemplo de la Química , fiuctuaba incierta 
la Metafísica en el mare-magnum de las hi- 
pdtesis y de 'las conjeturas; aun entdnces, 
á decir verdad , no había presagio alguno 
de la regeneración que la estaba aguardan- 
do : la noche orofunda Que la envolvía se iba 
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Epoca ¿t 
Bacon. 
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encapotando á cada instante con nuevas, 
tinieblas. Las preocupaciones tienen la ve- 
jez de la encina : la mano del tiempo las 
acrecienta y fortalece haciéndolas inaccesi- 
bles al hacha del reformador. 

Sin embargo hay hombres extraordina- 
rios de aquellos que la naturaleza generosa 
siembra de largo en largo trecho en el es- 
pacio de los siglos , para mudar la faz de 
las cosas , ó producir grandes y saludables 
reformas. Apareció Bacon , y entrándose 
inmediatamente por el dominio desierto de 
Ja experiencia y de la observación , ilumi- 
no' con los rayos de su ingenio el intermi- 
nable laberinto de errores en que se había 
extraviado el espíritu humano. Abrieronse- 
le como por sí mismas las puertas de la 
verdad ; eínpuñd el cetro de las ciencias , y 
entronizándose- en el pays que había con- 
quistado , se le vid, valiéndome del pensa- 
miento de un filosofo moderno , distribuir 
entre sus favoritos vastos terrenos para que 
los desmontasen , y largas provincias para 
que las recorriesen. 

Epocas su. continuar sus triunfos llegaron des- 

Lodc'c y pues consecutivamente Locke y Condillac, 
y para consolidar y aun completar la vic- 
toria. Rompiendo las dirimas cadenas que 


de Contli- 
Hac. 


todavía tenían cautiva la Metafísica, la sen- 
taron irrevocablemente sobre un hecho de 
que debían emanar todos los demas. Des- 
cendieron á la multitud de menudencias, 
abandonadas hasta entonces y cubiertas de 
espesas tinieblas ; y á favor de su incorrup- 
tible método supieron en breve remontarse 
hasta la cumbre gloriosa á que habla llega- 
do su predecesor. 

Así pues , la que va á entrar en el san- 
tuario de la Medicina no es aquella Meta- 
física bárbara que cabilaba en otro tiempo 
tan difusa como altanera sobre principios y 
qualidades ocultas y clíimericas ¡ es si, la 
Metafísica que ha salido acendrada de las 
manos de los grandes hombres que acabo 
de nombrar ; es aquella ciencia sublime que 
mostrándonos el origen de nuestras ideas, 
nos indica las causas de nuestros errores y el 
método que debe seguirse para evitarlos: en 

suma, c^la verdadera teoría del entendí- 

miento , el arte de los métodos. ¡Que uso 
práctico no tendrá esta ciencia en los ilus- 
trados servicios que reclama de nosotros la 
. humanidad lisiada ó pervertida en los mas 
dignos atributos de su sér 1 Las numerosas 
alteraciones que padece el sistema intelec- 
tual , son todavía muy poco conocidas: 

E4 


suele haber también tan poca analogía en- 
tre el tipo de la sensación y el agente que 
la suscita ,* pueden unas mismas causas pro- 
ducir efectos tan diversos, que á la luz sola 
déla Metafísica puede encenderse la antor- 
cha que nos ha de alumbrar en la curativa 
de los furores maniáticos , en los parasis- 
mos mclanco'licos y en otros mil eclipses 
parciales d totales de la inteligencia que 
contristan el corazón y son ignominia de 
la razón humana. Un médico profundo hace 
ya de esta ciencia la aplicación mas discre- 
ta , y su Terapéutica moral es un excelen- 
te modelo de ílosofía , hacia el qiial me 
complazco en llamar la admhacion de los 
verdaderos Sabios. 

Debe , pues, el que aspira al acierto en 
la práctica de nuestro arte , aplicarse desde 
luego á descifrar el artificio y mecanismo 
de todas aquellas sensaciones que percibi- 
das á un tiempo , se aíslan maravillosamen- 
te para .hacerse ideas, y de todas aquellas 
ideas qué aunque separadas y distintas , es- 
tan eslabonadas en una cadena impercepti- 
ble , y en alguna manera se escapan unas de 
otras : debe seguir sus formas y mutaciones, 
y examinar escrupulosamente lo que cons-’ 
tiruye su exactitud, claridad y coniplemen- 
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to. Subiendo asi hasta la fuente de nuestras 
facultades mentalés_será como se aprenderá 
á rectificar sus vicios y extravíos. 

Entre los trastornos notables que se od deii 
manifiestan en U economía intelectual del""‘ 
hombre enfermo, el mas digno de conside- 
ración es sin duda el que denominamos co- 
munmente delirio : estado funesto y deplo- 
rable en el qual el instrumento de nuestras 
sensaciones no recibe mas que vibraciones 
desarreglad:is : en el qual el alma se desvia,^ 
por decirlo así, de las leyes anexas á su «en- 
cía : en el qual las ideas que percibe, inco- 
herentes entre sí, ya no se suceden en ;im 
orden regular y determinado en el qual 
los juicios que forma se implican,se confun- 
den Y casi nunca convienen con los objetos 
que los han producido. Es verdad que, sea 
la que fuere esta turbación momentánea de 
los órganos del entendimiento , se debe re- 
putar por un beneficio de la naturaleza, que 

L. .ueñao .alv.r 

horror de verse morir , y i p 
facultad de calcular sus pe'rdtdas y tormen- 
tos. Esta intención saludable se ve tan ma 
nifiesta en el sistema de nuestra destruc . 

nue aun en el discurso de aquellas largas en- 
fermedades en que tara vez se interrumpen 


(- 4 ) 

Jas funciones del cerebro , no ven los enfer- 
mos llegar su áltima hora ; sino que , alen- 
tados con una esperanza sin límites , se les 
escapa la vida quando ellos creían que la 
gozaban aun en toda su plenitud é inte- 
gridad. 

De qualquler manera, las diversas aber- 
raciones del principio interior que nos ani- 
ma , tienen su manantial muy escondido 
para que puedan ser objeto de una teoría 
cierta é infalible i y solas las luces de una 
sabia observación pueden conducirnos á re- 
sultados dtiies para atajar sus funestos pro- 
gresos. 

Sin embargo debe notarse una cosa que 
es tan importante , como á mi juicio muy 
descuidada en la cura de esta especie de al- 
teración ; y es que así como hay delirios 
que proceden de lesiones evidentes del cuer- 
po, los hay también que, alo que parece, re- 
sultan de una subversión puramente mental, 
ocasionada en el interior del cerebro. Esta 
distinción no es una paradoxa , respecto á 
que conduce para dirigir con mas tino la 
aplicación de los métodos curativos. Sin 
conocieron mejor que nosotros los 
Antiguos : así eran mas felices en los socor- 
ros que administraban en tales casos : y aun 
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quando los desordenes intelectuales prove- 
nían de causas físicas , como por exemplo, 
del movimiento demasiado rápido del cora- 
zón que dispara con desigualdad sus torren- 
tes hacia la cabeza , ó hacia qualquiera otra 
parte del sistema , no se contentaban con 
acudir , como hoy hacemos , con repetidas 
y numerosas sangrías; mas fecundos y sobre 
todo , mas varios eran sus recursos. Unas 
veces ponían á los enfermos en lugares inac- 
cesibles á los rayos del sol, para evitarles las 
sensaciones nuevas y muy irritantes; lo mas 
ordinario era , como hacia Areteo , apartar 
de la vista de los frenéticos los objetos que 
podían excitar su furor y redoblar sus agi- 
taciones. Y otras veces , al contrario , con 
Tuldos estrepitosos peto 

bao substituir á ideas coníusaseimperfec , 

ideas mas fuertes y mas distintas. Par 

qualsrvalléron casi, siempre de la mds.ca 

en los primeros siglos de la 

"^racirdeílstado de d=U J piem 
so que. prest g ^nmo se observa- 

ran mas atentamente los signos que le 
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pulían. Muchas veces se ha dicho que el es- 
tupor , la tristeza muda y la postración que' 
le siguen , siempre son señales de muerte: y 
que el bullicio de Ja alegría que suele rom- 
per en medio de Jas enagenaciones intelec- 
tuales , son feliz presagio de recobrar pron- 
to eJ vigor y la salud. Mas estos hechos no 
son invariables, Aun es de advertir que en. 
algunos casos llev^an aquellas el sello, digá- 
moslo así, de las costumbres y hábitos del 
individuo : pudiendo yo asegurar, por pro- 
pia observación , que las personas habitual- 
mente sujetas á la embriaguez , tienen de 
ordinario delirios alegres en las enferme- 
dades perniciosas que padecen , sin que 
pot esto dexen de estar en gravísimo y muy 
inminente peligro. Con todo, no pueden me- 
nos de mirarse generalmente como síntomas 
muy funestos los terribles contrastes que se 
advierten entre los desordenes del sensorio 
y el carácter moral de los individuos. 

Nada dirc de aquellas tremendas angus- 
tías que a veces asaltan al ánimo de los mo- 
ribundos ; siendo muy á menudo indicio de 
lo que se ha de temer d esperar : ni hablaré 
de aquella apatía , de aquella indiferen- 
cia del alma á los peligros que rodean 
al cuerpo, ni de algunos otros síntomas aná- 
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logos , con que los clínicos filósofos sabrán 
siempre enriquecer la teoría de su pronos- 
tico. Pero sí me detendré en un fenómeno tScnli 

dignísimo de la atención de la Medicina V”*; 
mas trascendental y de laMetafíca mas su- '*'^*‘'>** 
til. Hablo de aquel aumento desacostumbra- 
do en las fuerzas de la inteligencia que sue- 
le ser señal de la terminación funesta de no 


pocas enfermedades, de aquella elevación de 
conceptos , de aquella afluencia , de aquella 
energía , de aquella riqueza de expresiones, 
de aquel tono profético y casi divino , que 
reynan en las palabras de algunos enfermos 
que están en las agonías: de aquellas es- 
cenas lastimeras y sublimes que mueven 
tan poderosamente la admiración y el 
tode-los asistentes. El vivo y entrañable 
sentimiento que causa el horrendo despojo 
de la muerte , el dolorido expcctaculo de 
una familia sin consuelo, los gritos acusado- 
res de la conciencia , que se redoblan en lo 
momentos postrimeros , los temores y las 
esperanzas que resultan de la creencia o de 
ro tnion?imprimen sin duda d los^ 
tes del pensamiento aquel 
ttaordinatio . del qual « 

l^espUhdor al apagarse . <5 el cisne fabuloso 


cuya esforzada melodía anuncia su dirima 
hora.... ¡O Ruso! no Ignorabas td este gran- 
de fenómeno de la naturaleza moribunda, 
quando vertiste tanta eloqüencia y ^digni- 
dad en las dltimas palabras de la desventu- 
rada esposa de Wolmar !,... 

,orr Podría dexsf aquí correr la pluma sobre 
una multitud de hechos no menos curiosos, 
particularmentesobre los sopores O pesadillas 
mas ó menos varias que acompañan á ciertas 
afecciones morbíficas. Este fenómeno parti- 
cular de la existencia , en el qual nacen , se 
desenvuelven y colocan en armónica depen- 
dencia sistemas de ideas completos , aun 
faltándonos las sensaciones , y aun quan- 
do las avenidaSi de los Organos son inac- 
cesibles á los objetos que los rodean : este 
fenómeno , digo , que no es , como han 
querido algunos , un estado medio entre la 
vigilia y el sueño , y sobre el qual han le- 
.yantado , por otra parre .tantas teorías va- 
nas y erróneas , merece diligentísimo y pro- 
fundo estudio. Algunos prácticos recomen- 
dables nos han trasmitido una doctrina que 
tira á evidenciar lo útil que es la obser- 
vación de los sopores . para ' establecer 
con seguridad el diagnostico y pronostico 
ílc ciertas enfermedades : pero esta doctrina 
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tiene resabios de la ignorancia y credulidad 
de los tiempos en que se escribid. Por cuya 
razón debe volver al campo de la experien- 
cia y someterse á investigadores mas ade- 
lantados en U verdadera teoría de las facul- 
tades y de las operaciones dcl entendi- 
miento. 

' Consideremos ahora la Metafísica, baxo 

^ ^ ^ ratisica 

un punto de vísta, no menos útil a los prey^ cousídeM- 

r r • j t j da como el 

gresos oue a la perleccion del arte de curar. áttede loi 

J . - 1*1 1 método»* 

El médico no debe echar en olvido que la 
Ciencia de Locke y Condillac ha tenido 
la gloria de refundir rodas las otras , y que 
se ha hecho , por decirlo asi , la llave uni- 
versal del espíritu humano. Debe inflamar- 
se de zclo al referir los prodigios sln^ nu- 
mero que nos ha traído el don inapreciable 

dcl análisis, instrumento único de la perfec- 

Ap\ hombre. Representémonos á 


este gravitando sin cesar , por una especie 
de atraccion , al rededor de una esfera in- 
mensa de errores: en vano se afana por e- 
gar á la luz, si no sabeel camino. Mas ponga 
una feliz casualidad en sus roanos el hilo 
precioso del método por excelencia; al pun- 
to comienza á aclarar ta obscuridad en que 
vacia : pero como si los progresos de nues- 
tra razón no pudiesen menos de .ser sucesi- 


vos , al principio solo percibe un ligero 
crepúsculo que participa igualmente de la 
. luz que va á rayar y de las sombras que han 
precedido : vé en fin desvanecerse entera- 
mente á sus ojos el fimesto imperio de lás 
tinieblas... : ya está baxo el cielo déla ver- 
dad. Tal es la guia fiel y prodigiosa que hi 


roto al ingenio los caminos de tantas y tan 
varias ciencias , y con el auxilio de la qual 
todo lo puede alcanzar , todo lo puede 
descubrir. 

Necesita, I También hallará la Medicina fecundísi- 

Mr^a*^ípn- recursos en el seno de la Metafísica 

para refundir.d regenerar su propio lengua- 

crtcií dtf ge,elqual va cada día adulterándose mas con 

euat sobre Ijs altcracioncs que padece. Puede que ni ti- 
los pro- , . ^ ^ 

grtsus .jc-guna ciencia tenga mas expresiones vagase 
indeterminadas , que la nuestra ; expresio- 
nes que, como es bien sabido, son otros 
tantos propugnáculos para el error. Por tan- 
to , sería importantísimo hacer una lista de 
ellas , y someterlas á una revisión escrupu 
losa y severa: y ¿quién duda ademas que 
los progresos de nuestros conowimientos 
siempre andan, á una con la perfección de 
los signos con cuyo auxilio fixamos maravi- 
llosamente los resultados fugitivos de todas 
nuestras percepciones ? Ha efecto, las lea- 
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guas no están destinadas á ser metas depó* 
sitarías de nuestros pensamientos ; sino que 
los acrecientan , los perficionan : son palan-- 
cas añadidas á nuestras facultades intelec- 
tuales para soliviar y mover grandes masas 
de ide.as ; d instrumentos que aumentan in- 
finito nuestras fuerzas para abarcar , para 
medir, para apreciaren todos sus respectos 
Jos materiales incalculables de la inteligen- 


cia humana. 

Hablando así del poder é influencia de 
las lenguas sobre las fiicuLtades y opera- 
ciones del entendimiento , nos vemos como 
en el caso forzoso de presentar algunas 
reflexiones acerca del estilo que pare- 
ce convenir especialmente* a las produc- con- 
ciones médicas. Yo no opino , como rnu- 
chos , que se le deban dexar aquellas for- 
mas bárbaras y agrestes que algunos sabios 
se complacen en darlas. Conviene sin duda 
no dexarse deslumbrar del mentido luxo 
de los atavíos con que los poetas visten el 
pensamiento , el qual ahoga ó hace desapa- 
recer la verdad: mas quando se escribe -so- 
bre una ciencia en que se ve campear lo 
mas sublime , lo mas grande y maravilloso 
de la Naturaleza , necesariamente debe 
corresponder el ienguage del médico a la 
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elevación de sus Ideas. Y entonces ¿ como 
evitar el .animado explendor de las imáge- 
nes, la armonía , la pompa y la magnificen- 
cia de las expresiones , la vivacidad de Jos 
movimientos , la profundidad de las refle- 
xiones y la vehemencia de los afectos? Aquí 
¿ no producen las bellezas del estilo el mis- 
mo efecto que aquellos luminosos brillantes 
que sirven para llamar la vista hacía los 
objetos mas dignos de contemplación? Fue- 
ra de que , hay gracias en Ja elocución que 
aunque graves y austeras , no por eso de- 
xan de excitar la admiración é ínteres ; y 
estas Son las que convienen particularmente 
á los asuntos de que trata la Medicina En 
una palabra , gb menester que al estilo de 
los escritores de nuestro arte se pueda apli. 
cario que han dicho del de Híppdcrates: que 
tiene el realce y magestad de los oráculos, 
j>ero no su ob'^curídad. Aun en las materias 
que máiios admiten la eloqüencia , aquellas 
materias en que la narración de los hechos 
no pide otro ornato que las. reflexiones de 
una sana filosofía y de un juicio amaestra- 
do , gusta hallar algunos ornamentos espar- 
cidos como al descuido, semejantes á las flo- 
res que se hallan de trecho en trecho en una 
llanura árida .c ingrata-, las qualcs sirven 


para descansar la "vista y solazar la atención, 

¿el caminante. 

Poy aquí fin á esta breve drigresion^*^"'- 
nara tomar el hilo de las relaciones qLiei\<'*^‘«- 
imen la Medicina con la teona de las sensa loi v'ro- 

. greios le 

fiones V de las ideas. Tan invpovtantes me u .idti- 
parecen estas relaciones , que tn mi uicta* 
inen deben los metal ísícos cimentar todas 
sus investigaciones sobre ideas protundas de 
nuestro arte.' A la verdad , i cómo conoce- 
rán las leyes ordenadoras dcl pensamiento, 
si no conocen sus instrumentos? „Solo el 
, que haya practicado largo tiempo la Me- 
dicina , dice uno de nuestros mejores fi- 
” Id^ofos, puede escribir de Metafísica: solo 
'•él ha visto los fenómenos, la maquina 
;; tranquila ó furiosa, débil ó vigorosa, sana 
ó quebrantada , delirante o arreglada . aP 
” teriiaiivamcnte hebetada , ilustrada , estu- 
’’ pida , bul'iciüsa . muda , aletargada , viva 

’’ s’mÍ ue .hora se han aplicado 

í la ciencia del entendimientu y de Us pe 
cepciones. hubiesen eximinaJo mas deten - 

."1- • "» '"Idfoi.C 

culos . slue forzosamente han de haber 
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tardaJo la marcha y progresos de la rszon. 
Así es, por exemplo , que el famoso proble- 
ma sobre la prodigiosa variedad que se ob- 
serva en los talentos , que fué asunto délas 
meditaciones de Galeno y de otros muchos 
. médicos de la antigüedad , estarla ya infali- 
blemente mas cerca de su resolución. Por- 
que un aonocimiento completo de la econor 
mía física dcl hombre ¿ quántas objecciones 
no prestará contra el decantado sistema de 
aquel fiidsofo:: que en estos dltimos tiem- 
pos , no ha tenido reparo en atribuirlo todo 
á la naturaleza diferente de las ocupaciones, 
á la elección de los métodos , á las diversas 
circunstancias d á la casualidad ?- En efecto, 
dtv.que , hasta ahora, no se ha determinado 
quaics son. los* medios orgánicos propios á 
la adquisición de tal o qual género de ideas 
¿se deberá concluir que Ja organización no 
influye mas d niénos sobre la extensión de 
las fuerzas intelectuales? SÍ es cierto que las 
pasiones encienden el ingenio , como nadie 
duda y asienta el mismo Autor de la opi- 
nión que impugno , ;quién no sabe que los 
temperamentos c nci enden las pasiones? Liie- 
gP 1 as be. lias creaciones del espíritu humano 
penden de una energía radical del 
sensible qu.e tadavía no sc ha podido descur 
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br ir. Las luces de la Anatomía comparadd, 
ocupada constantemente en poner en para- 
l^flo las estructuras y las disposiciones par- 
ticulares de los cerebros en los seres vivien- 
tes : la consideración de los efectos que re- 
sultan de la diferencia de temperamentos, y 
de la predominancia titánica de ciertos sis? 
temas, en la economía orgánica dei hom- 
bre: los fenómenos de I.i inteligencia , aten- 
tamente seguidos en las diversas tases de Ii 
vida, en los diversos sexos , en el estado 
sano y en el morboso . ponen fuera aI; toda 
duda esta verdad: y seria ventajosísimo que 
nuestros conocimientos mas adelantados, 
nos pusiesen en te'rminos de percibir toJas 
las analogías físicas que hay entre indivi- 
duos que tienen ya entre si analogías mota- 

les Ó intelectudles. ' 

Dura precisión es la de tener que. 

sucinto hablando de una ciencia 

sus correspondiencias y corrvlacciqnc , uo^ 

. ckncia cuyos progresos no tendrán «emut 
no t one es tun seductiva por lo bello como 
r^oimnortante de las materias que ahm- 

poi lo importan 

za Pero no puecio acdu 

- - • oc nuí a estudio constante de dos 

médicos , que ii telig-n- 

actos y fenómenos ,(íir;i Jó 

• ' u nni te CU U CiuaUVa- 

u , U’S 


las enfermetíades que afligen, «péciaímente 
a los literatos , a los sabios , y ilitirnamen* 
te á todos los que por conquistar verdades 
driles , condenan su vida á los esfuerzos la- 
boriosos dcl pensamiento. Pero no basta 
determinar hasta que punto destruyen la 
existencia física estos' esfuerzos intelectua- 
les ; sino que se debe ademas examinar si 
los deleyres anexos al exercicio moderado 
de la razón, pueden influir eficazmente so- 
bre el equilibrio de las funciones humanas 
y sobre la duración de la organización, 
como parece que lo prueba la longevidad 
de tantos liombres célebres por el ndmero, 
crédito y fama de sus obras,. 

Gtra multitud de problemas hay sobre 
los quales la Metafísica y la Medicina de- 
ben mutuamente instruirse e interrogarse* 
tales son con especialidad los que nos ofre- 
cen los inumerables feno'mcnos que resultan 
de los hábitos y simpatías físicas y morales 
en el hombre viviente ComO/ quiera, 


^ £n. una Diseitacion aparte que he dado 

a luz , he expuesto va los principales efectos de 
lo^ habHos considerados en el estado de salud y 
de enfertriedad. Pero yo creo que la doctrina re- 
lativa a este admirable fenómeno , que tiene 


sin insistir sobre qiiestiones que son acce- 
sorias á la matci u que trato , vuelvo á U 
Gonexíon de la Medicina con la Mt'tafívlca , 
y concluyo diciendo que estas dos ciencias 


hiíxo su mando lodo el sistema de \m entes sen- 
sibles , en parte se halla en ls.s libros de An- 
tiguos í y que acaso no faltará mas que arreglar 
los naateríales que nos han dexádo No es asi en 
las simpaíits , consideradas ya en lo físico , ya 
en lo moral. Por fotiuna , qunndo escnbo 
esto ( están trabajando en esta materia nruchos sa- 
bios; entre los quales merece dUtinguirse pun- 
clpalmente el Dr. Uauthes , que años atras lia- 
bia compuesto ya sobre ella una excelente obra. 
Miéntras 3 la Medicina la viva este grande hom- 
bre . debemos esperar verh irse emi lUecien.W 
con ptecioslsimos descubrí miemos. Mes el teño- 
meno de que hablo , se presenta n bs moral s- 
ta, y á lus filósofos barro aspectos no menos 

es oue e Uleb.e Russel sospecha que la a- 

cuitad simpauca C ^ \ afini- 

cuerpos animadus lo que ^ ^ ^ 

dades -bmarena ioa^ ^ 

P- 1;- ; iX"'’ de las especies que 

I si ustado de socieda*l , y uuc 

la iiaturaleia Ua ■' _ ae- 

lor diversos g'Xrts grUos de sodabUriai 
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se compicfíin una á otra ; en cuyo sentido 
el 0'rai.ulo tic Gos hablo con tanta profiin* 
didad. como ‘Verdad , quando pronunció 
que 1j Medicina debía ser pai te de Ja Fi- 


Esta idea , á poco que se medite , sobre ingenio- 
sa,só. v'eri que es fecundisiniai Yo duy un paso 
mas , y pienso que se puede extender á todo el 

reyno. organizado.* Los Botánicos saben / y las 
obser, vacio lies modernas lo prueban ) que ciertas 
pliinias.se .manifiestan reciprocamente siiiipatids y.i 
mitipatias piirtículares : unas, como que se deley-- 
tJn en crecep y ¿prosperar juntas en unos mismos 
terrenos,' .otras, con sola ía vecindad , se da- 
ñan y aun re destruyen. ¿Quién sabe si los 
Vegetales , dpxados eii manos de la naturaleza, 
se colocan en la superficie del globo en un , or- 
den .dei.afijiidades, cuyo descubrimiento impor- 
taría sobremanera á la teoría déla Agricultura? 
Beik» sistema de clasificación sería verdaderamen- 
te el que ordenase así los seres , siguiendo una 
escala de simpatías ó dé atracciones electivas , to- 
das aná!ug;is á la grande y universal ley que ha 
iscubierro Newion. Mas volviendo á los ani- 
mal^ , -.observo á mas de lo dicho , que antes de 
seguiriel fenómeno , de que se trata , de especie 
en especie , -se rdeliia examinar de individuo á 
mdivtduo. l>nmero se habia.de rinquírir porque 
aigiinos-de estos.viven siempre ó algún tiempo 
solitarios .* mientras oíros andan, ratean , nadan 


loáofta , y la Filosofía de la Medicina,’ 

Con el auTíilio de la Metafísica apren- Msrai. 
demos a descubrir las fuentes , y descifrar 
el mecanismo de nuestras facultades mora- 
les é ititelectuales. Baxo la \urisdiccion de 
jiiiestro arte está igualmente la ciencia que 
enseña á contenerlas en sus justos límites, y 
á dirigirlas hacia la felicidad de los hom- 
bres : siendo evidente que debemos aplicar- 

' t 


ó vuelan constantemente en bandidas o legiones. 
Fío ménos curioso sería > «t lo 9^® entiendo, asig- 
nar las causas que algunas veces juntan tan inti- 
ma y numerosamente los individuos de un mis- 
mo sexo Hay , por exemplo , en la Oimiologia 
un hecho digno do haÜatse explicado en una 
obra que trate de la teoría de las sociedades ani- 
males ; á saber, que las hembras de algiinas aves, 
y en particular ll del ani icro,opha^a 
del péxaio;niñií(a/ffl) ' i'’®" mancomunadas pan 
aovar , empollar y cuidar sus huevos en un mis- 
mo nido. Oíros , mayormente la del yapu de la 
América meridional (jiriolm peniun ) se deley- 
tan en anidar en cantidad ptodijiosa sobre un mis. 

mo árbol. Ninguna observación ofrezco sobre es- 
tos fenómenos extraordinarios de sociabilidad . ni 
sobre otros mil qne pudiera citar -. conteatome 
con excitar U atención de los observadores. . . 


Jj a los individuos . como Jos Legisladores’!» 
aplican a las naciones. Piaton esruba tan 


' convencido de su influencia sobre la cons- 
ílrucion y I.i economía dcl hombre , que en 
su sentir Jibia juzgat se de la corrupción de 
iin pueblo por el: número de sus médicos. 
£n efecro i si es ciérto que las perpéru.ii 


agitaciones del crimen minan , dii*amosl^ 

SllfrUuXO < , r 1 f . ^ 

so' r* ia asi , los tundamentos de la existe 

«a Lfii diili * ^ p-,/ 

hoinbrs. contrario ¿ quanto no contribuirán um- 
blcn á la armonía y equilibrio de las fun 


encía ; por 


Clones físicas los hábitos apacibles de la 
virtud.^ Valga la verdad : la mayor delicia 
de la vija humana se encuentra en los bie- 
nes sin tasa que nos acarrea la virtud. 


Con razón , pues, la han pintado los poetas 
y los fiidsolos , como upa Dama predilec- 
ta que nos obliga con sus finezas.. ; es tan 
para cJ hómbre, que en qualquíer situación 
que se halle, toJo quanto le e.xcíta su idea, 
Je arrebata en admiración y le penetra de 
inefable iiíbilo : |V’ro sobre tiido se presenr.i 
adorable y llena de incentivos á los oíos de 
los (]ue se aplican al inesiimalile Arte de 
curar. £1 quotidiano exercicío de la benefi- 
cencia eleva constantemente su alma ; y a 
cada instante están tomando lección de Jos 


mas bellos y augustos deberes de la natura- 
leza.,. 


CoO 

Kn esta inteligencia ¿qué multitud deoMigsetn. 


perfecciones debe reunir un médico verda 
tiei amenté sabio y filosofo ? ' Supongo- 
por de contado que posee aquel pulso, aquel 
..discernimiento pronto y delicado, aquel 
tino mental que son un don especial del 
Dios de Epidauro y en manera alguna se 
Qdquieren con la educación : ¡qLiántas qua-; 
lidades no te falta adquirir para hacerse dig- 
no dt su profesión...! Sea la práctica del 
bien una ley que desde luego se imponga 
su alma seosible y generosa.. Experimente 
un placer siempre nuevo en perfeccionar su 
espíritu, ^para la felicidad de sus semejantes. 
Porque el que no ama su arre, no ama á los 
hombres, dice Híppocrates; sacrifique, pues, 
toda su vida al alivio de la humanidad 

Esté penetrado de respeto hacia, el ca- 


*• Nam omivia quae 
gontur, insunt in n^edicinfi 

toritos , iudi.ium,.quicí. obv.am ,t.o „ 
r rrinV coínitio od vitom utilium oc necosso 

ri.rum '¿‘.bdivioo Ücc- 

alictiitos i j _ LiSDEN ínl«- 

de dfc. or». amper a- 

( 



prete j* 
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meter sngrn'ío de In desdicha . y mdestrese 
compasivo y generoso. Para socorrer á un 
desdichado , por Jo Regular liias se necc'ira 
un buen corazón , que un buen ingenio.... 
Aplique un balsamo consolador á las llagas 
del alma , que tan lentamente se cicatri- 
zan... : procure á lo menos enxiigar las li- 
grimas , quando no pueda estancarlas. 

5Í la esperanza le abandon.i^ quédele éí 
valor: no deX:* de disputar la vida á los dl- 
timos golpes de la muerte: alefe todo quan- 
to pueda anticipar las largas horas de una 
cruel agoiiu : y que sus enfermos alenr.idos 

con sus pjla!)fas .dc^xeii con: ménos dolor y 
ansias el gravee peso de la existencia ... Es- 
tos tiernos y , generosos auxilios se deben 
reclamar del niédíco , señatadamente de.sJe 


q.'ííAí UO' errado sIsteTiia de exageración j tira 

á deshered irjios Je aquellas idé.iS preciosas 
y halagü-ei^js pafflmonío sagrado de nues- 
tros ;padres , que sirven iníinifaniente al 
hombre débil, en suplemento de la li loso fu 

que Je fllr;iv/y hacen que dure mavel su. ño 
de Ja felicidad,.,.- ■ : . 


Ea prikiencia es una de las prendas mas 
iiLcesaíijs ai ineJico íildsofo, y es ía que 
de4e guiar lamí >nicl)a.n veces arrebata Ja de 
su ingenio , hjLÍéndolj así mas ijtii. Qbscr-, 


vara largo tiempo un hecho , antes de me*- 
terse a explicarle; fallará con cuerda y re- 
ligiosa detención. 

La dignidad de su sacerdocio debe real- 
garle á sus propios ojos : pero tratará á sus 
semejantes con aquella familiaridad noble y 
atractiva , que á un mismo tiempo iníuncie 
respeto y se grangéa la confianza. 

Guardará- fielmente el secreto al que- 
abiertamente la Haya confiado los efectos 
vergonzosos de sus flaquezas y pasiones: cu- 
rará hasta los males que le ocultan , ha- 
ciendo como que los ignora.. 

Ni el sórdido intrres, ni el oprobrío do 
la venalidad profanen la excelencia de su 
profesión : aspire á las béndk iones , y no al 
oro; lleve la esperanza y elconsuolo lo mis- 
mo á la cabaña delpobre, que al palacio dJ 
rico: haiT.i bien aun á la misma ingratitud 


y á la injusticia; 

Ma.a tenga constirntc mente exento del 
fanatismo- y pifocnpacionej sn acrisolado 
espíritu t-sacrifiquc hasta su rtrutacion , si 
lo exige la salud di la lviinianid.id : con V» 
se sus yerros con candor ; muéstrese modes- 
to en sus aciertos -. respete , en fin „ a los 


* 


tíemuesrra a cada instante sii arte í *. 

. : Estos son los preceptos consagrados an- 
tiguamente en Jas tablas eternas de Cos, los 
quales debemos grabar profundamente en 
nuestros corazones , antes de decantarlos 
con tanta pompa en nuestros libros : para 
pintarlos , basta ser orador ; para practicar- 
los , es necesario ser filosofo... 

i O v'osotros todos!. ,, Jos que consagráis 
la vida al alivio de la dolorida humanidad, 
preparad antes con antes á v'uestra vejez 

dulces y deliciosas memorias ! ...Inspiratl á 

los que reclaman vuestra caritativa asisten- 
cia , inspiradles gratitud» estimación , respe- 
to , admiración y amistad. Oxalá pueda de- 
cirse de vosotros algún día, que habéis exis- 
tido útilmente , y que vuestra vida entera 

Jio ha sido otra cosa que la historia de vues- 

* 


j . . Er.eiiin tcieniu de diis vel m.iximé ani- 
nio ipsius ¡ nplexi esr. Erenjm hi aü.s affeaioní- 
Dus, et in symptomjtis accídentibus , medicina 
erga deo; vii lé revereiirer se habere comperitur. 
Medid vero den concedunt. Non enim est po- 
tentia redundans. Nam et hi multa quídem agoré- 
dmntur , multa vero etiam per se ípsa ¡psí su- 

perantur.- Hypp. de dec, orn. (Vand£r.-Lin- 
Í>£N Interprnte^, 


tros beneficios! En una palabra, sed dignos 
de vuestra profesión , tanto por la excelen- 
cia y generosidad de vuestro corazón, como 
por las luces y sagacidad de vuestro espíri- 
tu. Oh! quan grato es aquel dominio que 
exercemos sobre nuestros semejantes con 
solo este ascendiente de la virtud y de los be- 
neficios ! El que le posee halla en él á cada 
momento nuevas delicias. Puras y sinceras 
son las bendiciones que se le tributan : y 
quan do en unánimes aclamaciones recoge el 
testimonio de un afecto entrañable , seguro 
puede estar de señorear todos los corazones. 

Poco es haber pintado al médico en Nfcesi- 
bosquexo sus obligaciones mas indispensa.* estudio dei 

^ J 1 cnaJiui 

bles y sagradas. La ciencia que trata ae las 
del hombre y de su felicidad individual, 
ofrece grandes asuntos de meditación , los 
quales es menester recordarle. Tenga, pues, 
entendido que ninguna qüestion de moral 
le es indiferente ; pero que soto todo debe 
aplicarse al estudio de vastísima histoi^ 
del corázon humano. Todas' las pasloues 
descontentas le réclaman a un tiempo, f con 
qué aplicación no debe profundizar sn^ Rec- 
tos , y moderar sus fatales impulsos . Allí, 
clama un ambidiosd; .inconsolable con un. 
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deseos : aquí , un pródigo , cuyos tesoros 
iian acrecentado sus necesidades, y que, aun 
en medio de los dones de la abundancia, 
vive atormentado de privaciones : allá , im 
avaro que está en un continuo ay, con el 
temor de que le roben. 

A los males sin ndmero que resultan de es- 
tas inclinacionesfacticias y culpables, añada- 
mos los que proceden de nuestras inclina- 
ciones mas naturales é inocentes. Ya clama 
una virgen desventurada, á quien sus padres 
quieren arrebatat tiranos de los mirtos de 
un amor puro é inocente ; ya una tierna es- 
posa , privad.! de ‘SU esposo, y de confiíguien- 
te privada de ventura : ya ci sabio , el mis- 
mo sabio, á quien el orgullo y malignidad 
de los hombres han exasperado , han llaga- 
do el alma... ¿Qudes al fin la vida, sino un 
mar siempre borrascoso con los descerraja- 
dos vientos de las pasiones y de la adversi- 
dad?'... Y para sacarnos de tantos naufragios 
j qué inmensidad de exquisitos recursos no 
son menester ! <lon quánta razón se ha dicho 
que ’sr el arte de curar el ¡cuerpo es el arte 
de los médicos , el ai'te (le curar el alma es 
el arte de los filósofosty de los Dioses ! 
j” Si da salud y dai virtud andan siempre 
á vueltas-' una d^tcQtcu en el orden de das 


cosas hutTiaiiflSi si la pureza é integridad de 
costumbres influyen tan poderosamente em 
la felicidad y conservación de los indivi-. 
daos, ¿porqué no procuran los hombres 


ser mejores , para ser mas felices...? Por qué 
la Moral , á pesar de estar zanjada sobre tan 
hondos y antiguos cimientos , y fortalecida 
con todo el bien que nos ha hecho , se ve 
insultada , se ve envilecida ? Por qué están 
tan llenas de falsos adoradores las gradas de 
su templo ? Por qué en la época gloriosa en 
que hemos regenerado nuestras leyes , no 


pensamos en regenerarnos á nosotros .mis- 
mos ?... ¡ Oh hombres] que en nada teneís . 
los peligros á que vuestra corrupción os 
arrastra , permitid que éntre con vosotros 

en los vastos dominios del silencio y de 
> ^ 

la muerte , donde confluyen , donde van 
á abismarse las generacio’nes dclos pue- 
blos: evocaré de sus veneradas tumbas las 
sombras de aquellos ilustres Espartanos, 

- cuya gloria resonará siempre en la pos- 
teridad , á pesar de vuestros triunfos y 
de vuestras proezas ; y os presentaré por 
un instante ante estos austeros republi- 
canos...'. Insensatos , os dirán , ¿ os creéis 
libres., y las pretensiones, las d.esconfian.- 
zas, las sospechas , la envidia , el? odio, 
os atormentan 3'' os dividen! Os eréis libres, 


y vuestras mesas ostentan todavía el escán- 
dalo del Iiixo y de las profusiones! Os creeis 
libres j y l^s hijas de Corinto inundan aun 
vuestras plazas , los pórticos de vuestros pa- 
lacios y de vuestros teatros ! Os creeis li- 
bres ¿ Ignoráis por ventura que cada una 
de vuestras pasiones es un tirano domestico 

^ 'fl W 

que os esclaviza y degrada ? Libres.. .. 
Que ! habéis olvidado que ese mismo espíri- 
tu de codicia que os domina , fue el que 
precipitó nuestro gobierno de la mas alta 
cumbre de prosperidad y explendor ? Voso- 
tros libres !... No i todavía arrastráis cade- 
nas... Si aspiráis á la libertad , tratad de re- 
formar vuestras costumbres. Una República 
es un santuario : sus moradores deben ser 
puros como la virtud, — Este sin duda sena 
su lenguage , y , no puedo disimularlo , te- 
nemos bien merecidos tales baldones. Evi- 
dente verdad , pero de que no estamos bien 
penetrados es, que así como es necesario per- 
feccionar. los gobiernos para los hombres, 
es necesario perfeccionar los hombres para 
los gobiernos. Mas estados han parecido, 
asegura Montesquieu , por la viplacion de 
las costumbres , que por la violación de 
las leyes. Sabed , decia también Platón, 
que un exempío solo de perversidad pue- 
de causar la ruina de un imperio y serle 


mas funesto que la pérdida de una batalla. 

Volviendo á tomar el hilo de mi dis- 
curso , veo la Medicina esirechimente uni- 
da con la augusta ciencia que trata de nues- 
tras relaciones sociales, y cubre con su egida 
tutelar los intereses mas importantes y pre- 
ciosos del hombre. La alianza de la Medi- 
cina con la Política es casi tan antigua como 
entrambas: en todas tiempos se ha creído 
que debe haber la mas íntima corresponden- 
da enirí la fdkidad pública y la fclicdad 

individual; y que las """ 

gas á estos dos grandes objetos , 

Ls veces mezclar y confundir sus re ulta^ 

dos. Así Us leyes sanas y vigorosas del 

• „ Colmo cuva fama se eleva roüavia 

ILéxao de las edades , tomaron su 

sobre el oce.^ of„nd,simo conocimiento 

Teta” leyes físicas de la 

"“7 '"ionTe'’°a5 ^ra\ de Hippóerates fué 

r elonr^omb Marco Aurelio i. eUmen- 

•» ■" •“ f “ •? «p-r 

tomp.obíJ> ib I P ^ 

ca de estas do constitución orga- 

rítombre sea una excelente rntro- 
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cíuccion al esíiidio difícil del. cuerpo social, 

y llegue á darle el grado de cerridumbre 
que necesira. 

I,arguJsimo sena cl indl<ar aquí fodos Io& 
puntos de contacto dé la Medicina con la Po- 
lítica ,y exponer los nultuos servicios que se 
hacen , para contribuir J.untiis o' separadas á 
Ja conservación y prosperidad del, hom- 
bre. bástanos insinuar que mil podero-- 
sos motivos obligan al médico a meditar 
Ja naturaleza de las constituciones políti- 
cas; porque , fuera de las muc.has: luces que 
para descubrir las causas de Jas enfermeda- 
des , le puede prestar esta meditación , está 
obligado á ilustrar contínuaniente al Legis- 
lador en los obietos relativos á la Higiene 
Pilblica. Y á la verdad ¿quién puede califi- 
car mejor, que elcl influxoqiie los gobiernos 

coneKon sobie Jas pasiones.^ quién puede su- 

de i.i Me- ministrar nociones mas sanas sobre las eos- 

cucin^ ^ 

Ja E.^ono-tumbres y el carácter de Jos hombres? ciuién 
tica. puede demostrar mejor el vicio de las insti- 
tuciones , y descubrir Ja fuente cíe las cala- 
midades sociales quien puede, en fin , dar- 
medios mas eficaces para multiplicar y me- 
jorar la población , que es el mejor y mas 
claro testimonio de la rectitud y bondad 
de Jas leyes de un estado ? 


i; Por la naturaleza de sus coñocimlen tos conexJon 

se;' ve también precisado el médico á pene- jícwéuñ 
trar en Us mas delicadas menudencias de 
economía política ; y prestándose a la justi- 
cia nacional , para comprobar los delitos, 
señaH los casos en que se debe usar el casti- 


go , y legítima así lo's juicios y la aplicación, 
de las penas : muchas veces también disi- 
pando sospechas funestas o descubriendo 
Injustas delaciones , detiene el brazo de 
Thémis , y ahuyenta la infamia lejos del 


ásEo del acusado. 

Paso en silencio otras muchas relacio- 
nes que es intítil especificar, respecto á no 
tener necesidad de nuevas pruebas: solo 
añadiré que si la Medicina debe hacerlo 
todo por la Sociedad , la Sociedad debe ha- 
cerlo todo por la Medicina. Si es cierto que 
esta es uno de los mas grandes instrumen- 

tolde la beneficencia' pública , es evidente 
que los Legisladores, no solo. deben patro- 
cinar sus progresos. sino zelar pspecialmen- 
te que sus principios se manténgan puros y 
acendrados . sacándola de las prras de tan- 
tos tnedi'castros como lá mancillan 5' prosti- 
tuyen. Puede que. en ningún tiempo, se 
haya neoesiudo reclamar su vigilancia, tan- 
to como en estas lastimosas cttcunsuncias. 


en que el descocado empirismo tiende sus 
lazos á la credulidad humana, y mendiga 
Vrcilv** impudentemente su salario... Dioses ! qué 
ben recta- noche de barbarie está para obscurecer los 
apacibles. dias de la luz de Cos...! Sufriré- 
fanJeroi. mos que lasTablas sagradas del divino Vie- 
jo caygan para que se levanten los bancos 
de los Embelecadores !.„ Depositarios de 
nuestras le) es, defended á vuestros conciu- 
dadanos contra la codiciosa audacia de to- 
das esas tribus deyoradoras...!salvad un arte 
que ha salvado , y puede salvar todavía i 
tantos infelices ! restituidle á su dignidad, á 
su gerarquía social ! establecedle sobre las 
nuevas basas de vuestras instituciones , y 
será su mas firme apoyo ! 

Así es. como ía Medicina hace contri- 
buir todos los conocimientos humanos á la 
defensa y prolongación de la vida de los 
hombres : asf se enlazan todas las ciencias 
para esclarecer é ilustrar en común al mun- 
da pensador, semejantes á aquellos astros 
de fuego que brillan en el negro manto de 
la noche, y parece como que hacen un má- 
tuo comercio de su luz eterna : así se unen 
todas para ser la gala y comitiva de un arte 
que tan repetidas veces triunfa de la enferme- 
dad y de la muerte. Despojar á la Medicina 


de las ciencias auxiliares , sería agotar el 
manantial mas rico de sus auxilios. 

Mas si es menester que el médico esté 
dotado de una fuerza prodigiosa en las fa- 
cultades intelectuales para abrazar áun mis- 
mo tiempo tanta diversidad de circunstan- 
cias , y dirigirlas al alto fin que se propone; 
no ha menester menos prudencia y pulso 
para mantenerse fiel á su profesión en me- 
dio de todos los alicientes y seductivos en- 
cantos que le ofrecen las ciencias. \)se de 
los tesoros de estas con discreta parsimo- 
nia. Las incursiones largas y supérfiuas en 
caminos que no está destinado a andar , fa- 
tigarían una vida ya de suyo cortísima para 
nuestro arte, y que á mas de esto se debe 
emplear toda entera en alivio del hombre 

doliente. 




Pero por mas admirables quesean núes- 
tros progresos en los estudios preparatorios. .^,6 
de losquales no hemos hecho aquí sino un U- 
gero bosquexo ,■ no presumamos en ninguna 
Lnera que hemos penétrado en el santua- 
rio del arte. Del seno de estas numerables 
ciencias .tributarias todas de la humanidad, 

nace una ciencia cuyas raices “ 

hasta la antigüedad de los siglos. Como 
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árbol divinó de la selva dp 
consagrada por la veneración *j 

el r«onoci.ien,o de ,0. 

especialmente nuestro culto . uuestía ado^ 
aon y nuestros homenages... Esta es la Me 
dicina Hippocrática . es la Medicijia por ev. 
celcncia, que está y estara eternamente apo- 
ya a sobre la experiencia aui;émica y la iui- 
ciosa observación. , 


•El que aspire á cultivarla , medite con 
religioso amor Iqs esqitos sagrados deí 
Viejo de Cos : re cor raí con, infatigable ielo,' 
todo quanto lian visto y pensado Jos maes- ‘ 
tí os del, arte ; ira dESppes á verificar las no- 
ciones teóricas que haya adquirido, á aque-r 
líos asilos piibl icos del infortunio y de la 
desespeiracion , donde la muerte, se ofrece in- 

* * » k j 

cesantemente á la vista, baxo tan yarias 
como horrendas formas: donde reynan jun- 


to.s mil males en sns víctimas reunidas; don- 
de diversidad, de sjptpmas se fortifican, y se 
complican con (Sn, rc*eíprqGn influencia. . . 
41 ir es cí<í>a4c » s-emejaíiíQ^á 3queUo& bbjer^ 

^ i . “ 

vadores q.iic.-sp dcleytan en ^contemplar Ja-^ 

naturaleza desordenada , en* las olas de un.- 

* - - - ,» -* 

mar siempr^e emlíravccido d en Ja; formida- 
ble boca, de los volcanes seguirá con ansa ri 
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y el tumulto de las funciones humanas. El 
expecraculo de un fenómeno raro é inespe- 
rado basta muchas veces para decidir su vo- 
cacJon y su talento: así se declaro' el de 
T} cho-flrahe al ver un eclipse de Sol. 

¿ Qual es el camina mas corto para tic- Api;«. 
gar sucesivanrente á las grandes y subliraes-^.S 
yerdad.es. de nuestro arte ? El que conduxou'S 
á Hippócrpt^ á aquellas incontestables y 
eternas conclusiones á donde los nuevos he- 
chos nos llevan incesantementé , el análisis. 
Enriquecido el médico con el caudal de co-, 
nacimientos, que hemos dicho necesita, 
aprenda á aislar los elementos de una afec- 
ción , para estudiarlos cada uno de por sí, 
antes de contemplarlos en su totalidad , en 
sus relaciones; y en sus inumerables combi- 
naciones. Aplique á la consideración de las 
mismas enfermedades el método que le 
haya guiado en el estudio de los síntomas t 
veaiGomo se pintan con sus atributos pri- 
miúvGS y esenciales , antes que se desíigu^ 
ren d compliquen. Observe atentamentysu 
principio, progresos , aumento , declina- 
ción y terminación. Cada uno de estos es-, 
tados tiene signos que enseñan á obiyr o. 
temporizar cuerdamente : porque \ quanlas 
enfermedades hay de las quales no de emos. 
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ser I 113 S fjue meros especradores ó testigos * 

}' <¡uántas que no pueden separarse . sin 

raesgo de nuestra existencia . y que en 

vez de poner mano en ellas , debemos ’res- 
petar í 

Los ritmos del puko , considerado se- 
gtin las edades , los sexos, los temperamen- 
tos y el fuego abrasador de las pasiones ; el 
desorden de las demas funciones , correla- 
cionadas con tantas causas influentes: el co- 
lor , olor , y consistencia de las materias 
excretadas: la índole propia de las idiosin- 
crasias .cuyo estudio enseña á calcular los 
efectos de los medicamentos * y i propor- 
ciónalos á las fuerzas reales de los indivi- 
duos : la fisonomía patológica que resulta de 
las modificaciones que causa la enfermedad 
en las facciones, y sobretodo del estado de 
los ojos y de los labios , de la postura del 
cuerpo f y de los movimientos cxecutados 
por miembros enflaquecidos lí degradados; 
las crisis , revoluciones extraordinarias, sus- 
citadas en el sistema viral o por mejor de- 
cir , aquellas reiteraciones de un gran com- 
bate , señaladas por efusiones ó pérdidas in- 
sólitas que deben decidir de la victoria d 
de la derrota de la naturaleza ; las crisis, 
ya completas, ya parciales, manífies- 
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tas d ocultas , y otros mil fenómenos fí- 
sicos d morales, dan lugar á un conjunto 
de teorías y de verdades que no se apren- 
den sino con una larga contemplación del 
hombre enfermo, j Que sagacidad principal- 
mente no se necesita... l qué profundes estu* 
dios no se deben emprender para remontar- 
se al conocimiento det pronóstico especie 
d.e adivinación que profetiza lo que será 
por lo que ha sido ú es; arte admirable que, 
hablando en el lenguage de Platón , puede 
hacer que miremos al médico, como un rc- 
iiiedo de los> Dioses.!, l 

Nada ,,en suma, es mas difícil que 
servar bien : nada todavía mas que formar 
atinados juicios sobre lo que se ha observa- 
do y deducir de ellos peritamente las indi- 
caciones curativas. Para lo qual , como re- 


comienda un práctico profundo , es necesa* 
lio buscar la verdad- con espíritu sencillo y 
exento de animosidad. Porque , añade , el 
deseo de ver una cosa hace muchas veces, 
que la veamos por todas partes: á este modo. 

tan vicioso de vestir y de proceder , se han. 

de atribuir los infinitos extravies de los sis- 
temáticos que han obscurecido el arte com 

funestísimos errores. La Me . 

estoy hablando , los sabe precaver o evitar. 
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clarados constantemente los ojos en cl seno 
de Ja naturaleza, nb se aJímenta sino de 
sus sublimes y ítítiles Icccionesíy aun quan- 
do no tiene ya ni mecánicos , ni animistas, 
ni Paracelsos con quien combatir , guarda 
un justo medio entre Jas sectas xjue se per- 
petúan rebate con igual brio Ja doctrina 
especiosa de Jos extremados solidistas y las 
teorías triviales y populares de los humoris- 
tas exclusivos que, como se ha dicho inge- 
niosamente , no cesan de hacer por el cuer- 
po humano , Jo que Hércules hizo sola una 
vez por los establos de Augías. 

De lo dicho se infiere que la Medicina 
existe por sí mísina, y no es , como podría 
creer algurio / un mero agregado de niieñi'^ 
bros sueltos de jas demas ciencias que cons- 
tituyen así úna sola : tiene secretos y ver- 
dades , suyas propias , que revela tan sola- 
mente a un, corto níímero de iniciados, 

. En este Discurso no he presentado mas 
que un bosquexo muy rápido de sus princi- 
pales conexiones con el sistema general de 
nuestr-os conocimientos t isicos y morales, 
por quanto no me permitían Jos límites que 
me, he prescrito, que me dexase arrastrar de 
lo fecundo del asunto. Sin embargo hubiera 
podido ramlpien mostrar Ja Medicina enla- 
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dándose por medio de infinitas correspon- 
dencias , con las teorías de las artes libera- 
les y mecánicas'. Con efecto ¿ qué cosa hay 
que mas urja apreciar , que la influencia 
siempre activa de las artes y oficios sobre 
una multitud de hombres, que son la ri- 
queza , la vida y apoyo del cuerpo social? 
pero la importancia misma de esta matiria- 
pide tratado á parte, á fin de que se le pueda 
dar toda la extensión de que manifiestamen- 
te es susceptible. 

Ya se dexa igualmente conocer que 
siendo mi dnico fin tratar de lo puramente 


accesorio al Arre de curar, no he debido ha- 
blar de la Anatomía , que en cl hombre y 
los anímales descubre la estructura de los 
resortes físicos de la organización ; ni de la 
Fisiología que explica sus leyes y funciones; 

ni de la Higiene que conserva; nicle la Tera- 
péutica que cura ; ni de otras algunas cien- 
cias que constituyen esencialmente elcuer-- 

po ciHo MeakU,a O' CU) o ¿Studio J,ub.er,. 

sido , de consiguiente , tan superfluo reco-i 

mendar,coriiootrosodemostrarsu.necesi a • 

; Que' me resta , pues , que decir , 
que los principios que acabo de piofesai 

han sido constantemente los de los 1 ustriS' 

Colegas que. se djgnan tenerme en este. 
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día por su intérprete y su drga no? Han creído 

estos que los tesoros de los conocimientos 
humanos no están destinados, ni para lison- 
jear la soberbia humana , ni para cebar su 
curiosidad , ni para mero entretenimiento 
de sus ocios ; sino que era menester hacer- 
los servir á su conservación , d al alivio di 
los males sin niímero quc.esran incesante- 
mente salteando á su flaqueza. Así , todos 
los momentos de su existencia los han con- 
sagrado y dirigido £ tan loable objeto : la 
' naturaleza siempre zelosa de mantener sus 
secretos , esta como en alarma contra la va- 
riedad de sus esfuerzos y la multitud de sus 
investigaciones. Unos viven en los hospita- 
les , esperando á la indigente y lastimada 
hum.inidad pira observar en ella -la índole 
y rumbo de las afecciones raras y extraor- 
dinarias : otros obstinándose contra los sín- 
tomas I califleados generalmente de incura- 
bles , intentan y prueban ensayos pruden- 
tes con substancias inusitadas y nuevamen- 
te reconocidas z muchos en los laboratorios 
químicos , mandando al fuego de los hor- 
nos , obligan á Jos reactivos .£ que descu- 
bran verdades titiles a los progresos del 
arre ; algunos finalmente , dados £ las ex- 
petíencias iisloldgícas | por una dura y de- 
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plorable necesidad, atormentan al animal 
para aprender mejor a aliviar al hombre * 

Dignísimo de consideración es cierta- Í'K. 

ciacionei . 
líEciatUs. 


1 ^ * Después del anuncio de la question pro- 

■ puesta por el C. Lynch , muchos miembros 
* corresponsales de la Sociedad Médica han di- 
i rígido principalmente su atención al fenómeno 
I de las symj}atías, cuyo entero conocimiento pro- 
*■ mete iiiumerables ventajas al Arte de curar. A 
í fin de conseguir en esta materia de tan dificil 
K acceso, hechos que puedan ser útiles por sus con- 
'1 seqüencias , juzgo que los concurrentes no po- 
drán clasificar mejor sus experiencias, que siguien- 
do las luminosas divisiones establecidas por el 
profundo é ilustre Burches en sus EUmentos 
de ia ciencia del hombre. En esta obra , general- 
mente muy poco meditada y por consiguiente 
mal entendida por la mayor parte de los fisiolo- 
gistas , hallarán datos preciosos, no sólo para' 

, proceder á nuevas indagaciones , sino para ha- 
cer una discreta aplicación al estudio de las en- 
fermedades de lo que hasta el presente se ha 
observado. 

Juzgo asimismo que importa sobre todo ha- 
r^cer experiencias en los órganos similares , cuya 
reunión forma otros tantos sistemas particulares 
en la economía animal ; como los nervios , los 
vasos sanguíneos , los linfáticos ^ el texidoce u- 

lar , los órganos de la digestión &c. En tales en- 
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dos mancomunan los frutos de srcxp¡'rL“l 


sayos , intent.aaos, por exemplo , mediante* r 

liras de vasos y nervios ( ó súbitamente 
peus, o imperfectas y prolongadas) conven 

eii recibir , no.6olamente los órganos Lnde se 

finados por baxo de la ligadura ; sino íambien 
en los Organos donde dan las partes superiores á 
la ligadura p como en los vasos y en los ner vios 
que son colaterales, ó que próximamente tienen 
un origen común ( por ganglio y plexo de ner- 
vios o por división de vasus ) con la partt supe- 
rior del tronco nervioso ó vascular ligado. Con 
estas mismas experiencias se debia también , a nú 
juicio , probar a producir simpatías recíprocas y 
correspondientes á las que la observación ha mos- 
trado visiblemente solas ; como por exemplo, 
causar una supreúcn ab oluta y constante de ori- 
na por medio de ligaduras ú otras irritacioner 
del estómago ú de un intestino delgado &c, 
Debe igualmente tenerse presente que enlaján- 
dose la historia del galvanismo con la de las sim- 
patías en algunos puntO'. aun no bien determina- 
dos', deben al presente caminar á una las explo- 
raciones rektiyas á estos dos importantes feuo- 
menos/ ’ . 





cía ; y reparten en alguna manera para 
j gusayo ú continuación de los descubri- 
niicntos. La Medicina singularmente tiene 
absoluta necesidad de esta especie de reu- 
niones ; porque , como enunció el sabio 
Oráculo de Cos, el arte es largo, y el tiem- 
4 cada instante arrebata y renueva á los 

que le cultivan. 

^ La Sociedad que en este día publjc?. el 
fruto de sus constantes trabaios , no se ha 
aprovechado solamente de las luces de los 
ni^iembros. que residen en su seno; sino que 
también ha reclamado el zelo y socorros de 
los médicos extrangeros con quieres tiene 
entablada correspondencia. ¡Oh., que dulce 
expectáciilo forma aquella armonía , aque- 
ÍU confederación universal de los ingenios, 

en el orbe literario , que $e comunican re- 
cíprocamente sus afectos y pensamientos a 

distancias infinitas. . - I 

Tal era , en fin la, noble y fitil carreta 

que nos hemos propuesto andar , y en la 
Que no cesaremos de marchar con zelo para 
la conservación y felicidad de nuestros se- 
mejantes. Por mas libre que haya dexado 

correr mi pluma , conozco no obstante que 

no he indicado sino la masleve paitedelo^ 

grandes objetos que se propone un arfe 




consagrado , en algún modo , á velar sobre 
todos los destinos humanos : apc'nas he lo- 
cado algunos de los eslabones de la cadena 
inmensa de relaciones c|ue hay entre el 
hombre y la naturaleza. Por otra parte ,,me 
he visto precisado á suprimir una multitud 
de menudencias que no cabian en los es- 
trechos límites de este discurso. Básteme 
ahora añadir a lo dicho que el campo de I3 
Medicina no los conoce: que la vida entera 
del que la cultiva no es mas que una larga 
y penosa educación que casi nunca se aca- 
ba. Si esta amarga y desesperada considera- 
ción es á propósito- para reprimir el arro- 
jo de tantos espíritus subalternos como se 
introducen osadamente en una ciencia para 
la qual han nacido muy pocos no podrá 
desalentar al verdadero talento , que en la 
pintura que acabo de ofrecerle, no verá otra 
cosa que la imagen de un tipo ideal de per- 
fección , al qnal debe procurar irse acercan* 
do cada día mas. 

Termino este escrito , qns quisiera se- 
llar con mi sangre, haciendo un voto que 
me es dulcísimo , y que sin duda veremos 
realizado. ¡ Qué no venga nada á afloxar 
los tiernos y fraternales vínculos que han 
unido hasta hoy á los miembros estimables 
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Je qii^ compone esta asociación... ! El 
odio . aquella horrible pasión de los malos, 
que suele ser efecto de una emulación mal 
entendida , es indigna de los verdaderos 
filósofos, cuya pluma nunca se mancilla en la 
hiel... No nos presentemos jamas en la pa- 
lestra literaria con el cesto fatal de los gla- 
diatores, Sobre todo , la envidia , obsequio 
cruel tributado al mérito por la mediocri- 
dad , terrible contrapeso de los deleytes que 
causa la gloria... la envidia que pone i cada 
instante grillos al espíritu humano , y ataja 
SUS progresos... Eh! Ahunyentemos de nues- 
tros corazones el suplicio continuo de esta 
tremenda pasión. Ponga, en paz, cada uno 
- su ofrenda en el templo del arte, sin despre- 
ciar la del otro; y penetrados de las discre- 
tas y apacibles máximas que profesó el Di- . 
vino Viejo , amémonos , trabajemos y ve- 
lemos sin cesar al pie de los altares de la 

liumanivlad. 
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NOTAS, 


Vig. 4. lí nea '7. — La inlroJueaon con que he 
incabeT^do ata Colecciou. La introducción á las 
Memorias de la Sociedad medica de EmülA' 
cioN ] de donde esta sacado este Discurso. 

2C. — [4 Concreciones funestas.— Véase en el 
t. XIV de los : Annales de Chimit , una exce- 
lente Memoria sobre las Concreciones anintahSf 
.por el C. Furcroa. 

A "! , — 16. Todos los Cfyj)io^atnos hacen iodaTta 
misterio de sus amores. — Cryptógamos í.c llaman 
' ( de dos voces griegas que significan bodas clan^ 
destinas plantas cuyos órganos sexíiales no 
se conocen todavía. Tal es el moho que se cria 
en las paredes , ch los tejados , en las peñas , y 
generalmente en los lugares húmedos. (Las man- 
chas negruzcas ó verdosas que se notan en las 
estatuas y edificios antÍguoS| son verdaderas^plaii” 
tas, alas qu ales llama Lindo ¿yJíKJ :4íf^ttíV¿í/fr). 
Tal es el ¡khen qiio nace en los troncos dé los 
áiboles &c. formando costras escamosas , tubér- 
culos... cubiertos de un polvillo harinoso que 
se cree sea su semilla. Y tal es aquella^ especie 
de espuma verdi-filaraentosa que fluctúa en la 
superficie de las aguas muertas, llamada por los 
Botánicos conferva. — Estas plantas forman la 
última grada en la escala de los vegetales. 

44. Epígrafe : Problemas que resolver en la 
fisiología vegetal, — El abuso de la analogía y el 
empeño indiscreto de que los órganos de las lun- 
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clones Tcgetales sean idéntico! en fodo con los 
de bs fuacioncs animales, ha contribuido no 
poco al «raso de este ramo curioso é importan- 
te de b Ciencia de la Naturaleza. Y como sin 
tener idea cabal de un sistema de órganos, no 
puede saberse el uso y ministerio de dios ; hasta 
que la Anatomía de las plantas se perfeccione, 
ííerau muy lentos los progresos de la Fisiología 
.vegetal. Hagamos, pues, acopio de materiales 
anatómicos ,para con ellos levantar un edifiao 
fisiológico que no esté cimentado en las delezna- 
bles basas de cabilosas y arbitrarias teorías. Al- 
unos creo que puede prestarnos ademas da 
amntuel , Goertner &c. el fino anatomista de 
las pl antas, jMírbol en su iJ^Iemotre- surTAnar 
tonne végétahj que no puedo menos de retomen* 
dar a los aficionados al estudio de la Botánica. 

47.^28. Especies de 

(dilhs , óquadrúpedos de escamas movibles. Veá- 
se-‘d Compendio de- 'la\ÍÍistoria Natural dt 
£t^on,„ traducido é rlustrado por D. Pedro Es- 
tala , r. Vlí. ' 

• 48.~a.“E’/ f«/Órmr «Btí.— El Autor parece 
que confunde aiqüí el.und con el ay. Buffon.Ibid.. 
í . Ibid . “ 1 9^ ‘ t Q Uí profunda combinación en el 

aparato de' WíisCUiósi.t 'de la áruga df LmííOÍ V “ 

Asombra lo delicad!D y p^oUxo ue las obscrvacio- 
pes que ha hecho sóbrelos insectos este ento- 
. ^ mhsculos descubrid en una otu- 

ga'í número prodigioso j quaudoi en cV hoiivbte 
apenas se cuentan s zo. 

, fa¿ií/frtgíiíí».— No hav entre todo 

B J 


eI;Unage alada ^ve que compita Cóu la fragata 
en b rapidez , facilidad y aguante del vue- 
Ip. £1 rayo no rompe mas veloz los ayres> 
En envarando las alas , -.se dexa calar con tal li- 
gereza , que no puede seguirla la vista. Rige 
su vuelo , según el viento que sopla : evita los 
estragos de las borrascas , sobreponiéndose á las 
nubes qué las traen, Pero loque, mas asombra 
es que se hallan á. 3 üo ú 400 leguas 
en alca mar , de 'donde tienen qpe . volver á 
tierra sin poderse posar : porque lo largo de sus 
alas y la pequenez de sus píes se do impiden, 
49. — Epígrafe : Del vuelo. — La Naturaleza 
ha dotado á las aves de la organización- mas á 
proposito para vencer la resistencia del ay re 
con que tíeoen que luchar .de continuo , y emr 
plear la misma reacción de este fluido como 
principal instrumenco de su Ipcomocipn. H1 tron- 
... ^ ^ 4 es oval : la espina cas] inflexible y 

inas,curta á proporción que en los. mamíferos: me- 
canismo ;que fatigando ménos la musculatura, 
facilita la niutacton del centro de gravedad. La 
cabeza generalmente es pequeña , y el pico con- 
figurado cqjno exprqfcso para Jiender el ay re: 
■el cuellp .mas largo y mucho tinas ■ flexí ble j que 
.en los. Ramíferos par? súplir pór.losjbrazos y k 
flexit^Ui 4 a 4 .,íleí, tronco,, -,y.^a.ra k posición mas 
ventajosa de, l centro 4 e' gravedad. Este siempre 
esta erijlo tAfefior ,4el cuerpo para evitar que el 
ave cayga d^e eipaldas. Todo lo qual junto con 
la fortaleza 4 e los músculos p^torales y de liís 
JigametttQS-jst Ja„iisfireaa del cuerpo favoweida 
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por tas pluma! , los huecos de los huesos, íai 
grandes células aéreas que tienen repartidas por 
todo él . ks quales comunican con el pulmón &c. 
gs causa de la admirable rapidez y facilidad del 
^uelo de algunas aves. Es tal aquella , que un 
jive altanera esta observado que puede hacer al 

dia 4 5 «mino que el animal mas 

iail. Bien sabido es que en 16 horas se puso da 
/nJalucia 'en Tenerife „n halcón de CaSLu 

enviado al Duque de Lerma , habiendo. de una 
á otra sobre ajo leguas de travesía. 

,^9.-1 o* Curruca.— Especie de pica- higos, 
de canto muy dulce, de la qual se dicecivaí 

los hijos del cuclillo. 

Ib. 1 1 • Cañero.— Zorzal muy pequeño y bulli- 
cioso que sin volar está continuamente saltando 
de rama en rama. Es muy común en Andalucia^ ' 
Ibid.— I <• yprolixQ de kjgru- 

.Las propiedades instintivas de esta ave 

-...rnrpn k ateucíon de los cuitosos. Cuenm do 
su cauto que un graznido por el du anuncia llu- 
via V el graznar desordanado tormenta. Es bien 
«hido que unade ellas está siempre de ceniinc- 
la sobre «n pie, (4 cuya postura . dice CWer. 
contribuye ujia eminencia que tiene la exuemi- 
dad superior de la tibia, la qual encasa en una 
feseta de la extremidad interior delfemuT,)y 
avisa 4 las compañeras tie quaiquiet pehgro ,ue 

ocurra. Tienen asimismo uiia 8™“® 
odsmolo asi , á cuya voz obedecen las d.nras. 
En tiempo sereno hacen las grulladas cori su vne- 

fo ii fiama da Y = 
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cío u contrario , se apiñan ; y quando hay tor- 
menta , vuelan ea circulo. 

50. Epígrafe : Fenómenos de la voz.— Haf 
no-sé“t]ué con* sentimiento ^ no-sé-ejué simpatía 
entre los órganos de la generaciou y los de la 
voz , que merece tuda la atención del curioso fi- 
siologista. Nótase que á la mudanza que aque- 
II06 padecen en la pubertad , es siempre corre- 
lativa cierta alteración en ta voz. Mas : aquellas 
infelices víctimas de nuestra barbarie , á quienes 
se les arranca el germen de los dele) tes eróticosp 
conservan toda su vida la vez atiplada y feme- 
nil. Pero donde mas patente se ve la correlactott 
de estos dos sistemas de órganos , es en las aves, 
Llega la estación de los amores > y los pasaros 
llenan ios ayres de armonía:— pasa , y todos en- 
mudecen. Se ha observado igualmente , que sus 
testículos que durante su zelo han adquirido un 
incremento considerable , después se sahornan y 
quedan tan desmedrados « que apenas se distin- 
guen. Mas así que vuelven á sentir el fuego del 
amor , recobran los órganos generativos su ante- 
rio r brío y robustez. ¿Acaso se producirá igual 
mudanza en los de la voz , como sospecha <1 
Plinio Francés ? — RIcherand trae en su Fisiolo- 
gía una observación muy curiosa sobre esta ma- 
icria. 

Ibid.— 3. El Éflseoso espada — Pez de ló pies 
de largo que tiene el hocico tan puntiagudo y 
recio , que suele horadar las embarcaciones. 

5 a**— *26. Adivino de México. — Buio íi empe- 

fddor He ine ferpitnUe^ finoastiu^so serpentoQ 


que cría tn el OiÍnüCo;lot hay de rtias de 
pies de largo. 

5 $• — ^24.Ziimíi3itií- ó aves noctur- 

nas casi tan grandes como un mochuelo , pero 
nías alilargas. Tienen el pico pequeño , y U 
boca á modo de la del avión. 

Xbid. Fínwpií'Oí. — Murciélago mor de dot 

de 1 i pulgadas de longitud, y 15 ^ de braza, qu* 
cua en la América Meridional. Es animal 
dañino , chupa la sangre á las gallinas , á 
los caballos , asnos , ganado vacuno , y aun al 
hombre , quando le coge dormido. „ ¿Y quién 
rrevera , dice el P. Gurailla ,ó se atreviera á do- 
firla si no fuera tan evidente , y tan sangnenta 

V mórtal la plaga nocturna de los 

be estos hay unos regúlales , del ^ ° 

í ST-Vírí." « - T 

Sd;.,:;. .. . tj;.” s. t 

pies á cabeza , lo que y heridos de dicho» 

íanto calor , seguramente ca- 

routcWagos i y Uetoi pues aunque 

„o quede. Sio tapar smo^ lejretue ; ^ 

den: y si po ^ S 4 muerte verdadera, 
acontece , el sueno pasa el dotini- 

desangtáodos* clavan el rien- 

do t tanta « 'Y Jsmo tiempo blandamente su. 
,e , batiendo al mnmo P ^ 


quien tiran á destruir. A causa de esta persecu* 
cioa y otras, han inventado los Indios el dor- 
mir colgados en el ayre , sobre una como red, 
que llaman chinchorro. "Pero el Señor Azara ca- 
lifica de algo exagerada esta relación del bendito 
Misionero del Orinoco. 

56—5. La discreta trompa ácl elefante.^ 
Xa mano del hombre es el instrumento que mas 
han admirado algunos filósofos entre las infinitas 
producciones naturales. Sin embargo es mucho 
mas de admirar la trompa del elefante. Tacto fino, 
olfato exquisito , vehemente succión , docilidad 
prodigiosa para todo género de movimientos dis- 
tinguen este órgano de todos los mas aventajados 
que ha repartido la Naturaleza á los seres vivien- 
tes, ,,E1 elefante por medio de iu trompa recoge 
del suelo las monedas mas pequeñas : coge una á 
una las flores y las yerbas : deshace los nudos de 
los cordeles : abre y cierra las puertas dando 
vuelta a las llaves y tirando de los cerrojos: apren- 
de a formar caracteres con un instrumento tan 
pequeño como una pluma.” A todos estos movi- 
mientos ayuda infinito , ademas de la inspiración 
del ayre , un apéndice á manera de dedo que 

tiene en lo alto del bezo que rodea el reátate ds 
Ja trompa. 


Jbid — 6. El pueblo quadrtt £n el ci- 

tado Compendio de Bujfon , t. V, hallarán los 
curiosos cebo a su curiosidad , y los observado- 
res ancho campo para las indagaciones mas pro- 
fundas sobre la economía animal y la intelectual, 
sobre la intelectu?! ¡ porque j quién quita 


que asi como tenemos una anatomía comparada^ 
podamos también trazar utia ideolona en que exa* 
piinando las operaciones intelectuales é instinti- 
vas desde el sagaz y cultO'ciudadano hasta el es- 
tólido salvage, desde el llamado rey de Ja natu- 
raleza basta el zoófito que apenas da señas de vi- 
viente , se forme una escala por donde podamos 
medir lo que presta á la inteligencia la materia 
con vatios grados de organización? Una obra 
de esta naturaleza , que reclama la Filosofía de 
los esfuerzos reunidos de Cabanis, l’incl Moró... 
Crichton, Fowlen , WiUs , datia tanta luz á la 
tenebrosa ciencia de las ideas i como ha dado la 
Zoología ála de la economía vital. 

ry.— 11. Lnmantines..— Anñbios de 15 , y. á 
veces^ ló pies de largo con 6 de grueso, los qua- 
les tieuen la cabeza mayor que el buey : los ojos 
pequeños y sin ítis: los conductos auditivos muy 
reducidos :( una callosidad en lugar de, dientes; 
la cola Varga que remata en abanico. Caieccn de 
pie y pierna. Estos animales suelen pesar de 500 
d 800 libras. Sm carne fresca es exquisita : su 
grasa tan suave como la manteca. Su cuero sir- 
ve para zapatos. No se esquivan del hombre; 

tienen mucho afecto- á sus semeiantes;. andan 
casi siempre en piaras , y en los peligros espe- 
dalment/hacen rueda cogieudu en 

*l Comp* io 


* ^ 4 


oimales que son un termino 
medio cntíe los quadrúpcdos y los cetáceos, 
Xíenea el cerebro y cervelo á proporción ma* 
yor que el hombre, y el ¡nstloto bastante fino. 
Son susceptibles de alguna educación : enséña- 
seles á saludar con la cabeza y con la voz , y 
aun se hacen á la de su amo , y vienen quando 
las llaman. Son el principal socorro de los Gro> 
elandeses , los qiiales tienen en ellas * no solo 
vestido y alimento , sino también cueros para 
cubrir sus barracas y canoas. Sus nervios y fi- 
bras tendinosas les sirven de hilo para coser sus 
vestidos j sus tripas bien limpias , de vidrieras: 
la vexiga , de zaque para llevar el aceyte que 
tacan eu abundancia de las focas. 

57 — ^ 6 . Tamandoa Animal de las Indias, 
parecido á la zorra ; tiene el hocico largo y 
agudo con un agujero en lugar de boca, por el 
■ qual saca una lengua cónica y como resinosa con 
que caza en abundancia las hormigas á que es 
muy aficionado. 

Ib. Anímales muy feroces y car- 

niceros, que se crian en la América Meridional.- 
— - 1 * Chacalf f—jakalf ó lobo dorado. Este 
animal' parece una especie media entre el perro 
' y el lobo. Es de la ñgura de una raposa : nun- 
ca anda solo , sino en manadas de zo á 30 ¡ jun- 
taose principalmente por la noche y son terri- 
bles quando' se han hecho á la carne humana de 
que gustan mucho. Come indistintamente car- 
fresca ó corrompida y gusanienta , zaléas« 
(ueios y todo género de iamundícia* despide 


una hedentina insufrible. 

58. — 14' Loí (trabajos) de Espn¡an:}^¿¡nt 
hre fecundación de /or ranacuajos. — Quando 
estos animalejos salen dcl huevo , carecen de p.^- 
tas , tienen cola y branchias con correspondencia 
á los pulmones para separar el ayre contenido 
en el agua. Pero en breve desaparece la cola , y 
les empiezan .á salir , primero dos , y luego has- 
ta qiiatro patas. Destrúyense también las brao- 
chías : y el animal respira ya el ayre por la boca, 
en tierra ó en la superficie del agua 3 transfor- 
mándose entonces en rana ú sapo el que ames 
era ranacuajo. Su respiración en este nuevo es- 
tado es muy particular ; — reciben eVjayre en (a 
boca , y cerrándola le, pasan á Jos poloaones por 
medio ' de los músculos de la gor ja. De suerte 
. que si se Ies tiene con la boca abierta , no.pu- 
diendo introducir .el ayre en el pecho , mucrga 
de asfixia. 

Espalauzani hizo observaciones muy curiosas 
■ sobre el coito- de estos anfibios. El macho do tie- 
ne órgano exterior de la generación , y fecunda 
los huevos al tiempo de ponerlos la hembra, so- 
bre la qual ha andado acaballado algunos dias 
ántes.^Hay una especie de sapo , cuya hembra 
lleva los huevos en la espalda en unos como tu- 
bérculos membranosos, hasta que se rompen y 
’ salen los ranacuajos. Otra hay , cuyo macho, 

mediante una materia viscosa de que están bar- 
nizados , los pasea pegados a los dedos por e 

suelo enxuto . hasta que^ abren. 

6 1 _ 8. ti inamor ado kamiát.- Esta ave fe 


(126) 

cria en Ja Guyana : es mayor que un pavo. L-’ 
naturaleza le h i aroiacio de un par de espolones 
encada ala : el uno tajante, triangular, ancho 
en su basa y puntiagudo: el otro aplanado y 
boto : aquel es de i i pulgada de longitud : este 
de unas ó á 7 líneas. De estas terribles armas 
que 00 esgrime sino contra los animales de su es 
pecie hace uso en los combates amorosos que 
son tan reñidos como sangrientos. 

Jbíd — 13, Ichmufnon. — Kiiina de agua , del 
tamaño de un gato. Los Egipcios, como tan pró- 
digos do la apoteosis , le adoraban por Dios en 
gratitud del bien que les hacia persiguiendo k 
raza de los cocodrilos, 

— 2. Cohbrís , hengaltes ^ Páxa- 

los de colores muy peregrinos. 

Jbid.— El ave del paraisOy — ó manucodiata, 
Veáse el Diccionario de la Real Academia Es- 


pañola. 

Xbid. — ó.Tangara . — Paxarlto del tamaño del 
gorrión de que hay varias especies y algunas de 
ellas muy vistosas. 

Ibid.— 7. P abo de mar , — ó combatiente : ave en 
que la naturaleaa parece que ha derramado toda 
la copia de sus pinceles. Los machos andan en 
falanges, y quando sp encuentran unas con otraSj 
traban tremsn.los combates por las hembras. 

Ibid.— 19 Borjininva , — Llamado también boa- 
quita en idioma brasileño , ó Serpiente de cam- 
panilla , porque parece que la toca. Es parecido 
a la víbora .* su color pardo con mezcla de amari 
lio : dientes largos y agudos : su longitud cinco 


(^^ 7 ) 

pies. No puedo resistir .1 gmto de pener jqt,! 

„ua valiente pintura de esta se. picote, hesha i u- 
UQ l’oei a .filosofo. ^ 

Spavcntevol tuonar Ij c.impinel 1 * 

Oa! alia cod,,.d U ^1,6 spira, 

L^icrí appeití , ed ha vclun si fertte, 

Che reca i un uauo Utepaíabil morie. 

Ibid.— 2 3 .^Cfrí?jfíi cornudo.— Serpiente queje 

cria en el Afnca : es del color de la arena; su 
modo de ratear es siempre torcido ú sesgueando; 
y quando se mueve , hace tanto iiúdo con las 
escamas , que parece que va st&arido, 

Ibid— 23. EL naja resplanátciente^— llamado 
también ’, dice un filosofo italiano , serpíetire co- 
ronada , a causa de una frania de varios colores 
que se le plega en forma de corona , sobre el 
■ cuello , el qiial es tan ancho y dilatado , que el 
na’ra encorvando la cabeza , ó alargándola hacia 
adelante horizontal mente , como lo suele hacer, 
presenta á alguna distancia la figura de un sem- 
blante humano. Es serpiente muy ponzoñosa de 
las partes meridionales de las Indias. 

„2. ii. Un Médico profundo.— El ilustre 

Piiicl , Módico del Hospital de U Salpetricr de 
París r bien conocido entre otras obras profundas 
por su ; Aíémoire sur la manii périodiqne o» in- 
termitiente , y sus ; Rtchcrches et observatiom sur 
le iraitcment moral des aliérdes, 

, yy^2%. El cisne fabuloso.— 

Pfirqnc aunque dítefi qne Qnra» 

/ Jimas níngunt? lo 




dice uno de nuestros poetas satíricos. Esta opmioti 
había cundido tanto , (}ue generalmente se tenia 
por fábula el canto tan celebrado del Císno. Sin 
embargo, es un hecho indubitable que el Cisne 
canta , y canta melodiosamente. ,, Esta aTC dice 
el Autor del Vinge á Islanda que acaba de tra- 
ducir al francés el C. Golier , esta ave es muy 
común en el distrito de Kiosar al sur de Islán- 
da , donde inverna : en el verano mora en los 
lagos y rios de agua dulce i y quando están ha- 
lados búscala corriente y riberas. En las noches 
mas lóbregas y largas del invierno vuelan los cis- 
nes en bandadas haciendo resonar los ayres consa 
canto que C 9 muy parecido al sonido del violin, 
solo que los tonos son algo mas altos. Entona 
prrmero uno , sigue luego otro , de suerte que 
parece que se responden. La gente del campo 
jiiclc despertar en lo mejor del sueño con el cán- 
tico de estas aves ; pero no sienten esta leve in- 
comodidad , porque en- los hielos recios ei> 
tiempo de nieves , pronostica deshielo, él qual 
principia infaliblemente de .illí á'¿ ú + dias.*' 

83. — 1 3. Lií longevidad de tantos honibres cele- 
bres por sus obras . — En efíxto, Fontencl vivió 
100 años, Mariniia y Espinel 90, ATolter S4, Mc- 
rastasio mas de 80 , y lo mismo Casti , su suce- 
sor en la plaza de Poeta Cesáreo que acaba de 
morir en Paris, Sería muy fácil y curioso hacer 
una lista de los Literatos M.uus3]ene5. 

8 2. — i 4. Uno de nuestros tytelores Filosofas.— 
El Enciclopedista coLborador de D.jlambert, 
hablando de Locke. 
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84— 10. E¿ decantado sistema de aquel filéso- 

«doxo , no pu,do ménos de decir que no hen u- 

tnr. ogtinmente le hn„ zaherido. L efecto , esi' 
vttruoso Snbto penetrado nitnntente delns exce- 
lencias de una buena educación, para enarecer 
su importancia ha considírado por tan podero 
so el infloío de ella scbre los talentos, que en 
SU competencia , debe contarse por cero U. dcd- 
gualdad de orcanizacion. Así , me parece , que 
se debe enreirder su sistema i porque no es creí- 
ble que quien tan alto concepto tenía, formado 
dól poder de la sensibi/ídadfnica.f razonase cot; 
tan prevaricadj lógica. Ademas, en la Tí.bU su 
maria del Discurso sobre-si el talento debe const 
dirarse como don. de la. Naturales y 6 como 
efecto de la fdHcntíoii , sei explica tat» claro el 
Autor ,que no dexa lugar á la duda, Estas sos 
sus palabras traducidas á- la letra ; „ La conclu 
sion general de este Discurso es , que todos lo^ 
hombres comunmente bien organizados , tic 
,, nen en sí la /Jtifífiíiíí /fríVa; de elevarse á las 
„ mas altas ideas i y que la diferencia de ta 
,, lento que se noia. entre ellos , depende de las 
,, diversas: circunstancias en que se hallan , y de 
„ la educación diferente que reciben. Esta con- 
„ clusion da á conocer todít la importancia de la 

.. educación f 
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